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P R O L O G O 

La información que sirve do Lose poro este trabajo de Tosis -

tiene con10 ericen, fuent.cs docum~rltnles e investigación directa de 

campo. E1l cuanto n esto Glti~i1 cr1be destnca1· qtie se utilizó el 

cucstionurio, uno diri~itlo :1 lou ir1du:;trirllcs y otr·o o lo mono de-

obro ocupoct11 en lo ind,1str·i¡i. Er1 el l)t·imc~ caso, el propósito fue 

cu¡1tur datos rclntivos a vol~n(•ncs producidos, líneos de produc- -

ci6n, personal ocup;1do, cr~dito, probl~mus que pr·esenta lo indus-­

tria en el proceso productivo, entre otros; y en ~l segurldo cnso,­

la intención fue de obtener informnción que revelara consideracio­

nes en torno al nivel socio-econó11ico de lo mnno de obro. 

Lo aplicación de ln ir1veBtigaci6n de campo se llevó a cabo en 

los aserraderos situodos en la Sier·rn Tnrnl1umaro, que por su inac­

ccsibilidnd, lu informoción es pnrticulormcnte valioso yo que no -

es de dominio generul y porque ofrPce elementos que permiten com-­

prender la problemática bojo ln óptica de su funcionalidad indus-­

triol, así como desde el punto de vista económico y social, lo - -

cual medi~nte su análisis permitirá establecer algunas soluciones­

al caso que se trato. 

En cuanto a la recopilación de información documental, tuve -

los más serios problemas que en1rentar. En primer lugar debido a-

que no existen estudios o datos que en particular trataran de la -



industria de aserrío. Sin embargo, consultnndo el alcunao de las-

Direcciones e Jnstitutos de la S.A.R.H. fui encontrando informa- -

ci6n que en algo ayudaba a lo investigación. Claro que así como -

encontró gente negativo, tambi6n tuve Ja fortuna de conocer gente-

positiva y ncce~iblc, n ln cual reconozco mi og1·ildecimicnto. De -

manera cspecínl t1l lnr,. Fort"r:tal !'edro Ju{1rez Tnpin del Centro de-

Investig&ciones Forcst&lcs del Norte (CJFOllQíl) d<· la Ciudad de Chi 

huahua, quien en Lodo momento recibí su apoyo pnru Ja consecución-

del trabajo de campo. 

Igualmente quiero manifestar mi gratitud al Dr. Jaime Zurita-

Campos, Director de esta Tesis, por los comentarios y sugerencias-

a la misma. Asimisr:io, o la Sri ta. Pntricla Mfndez G., quien se e!! 

cargó de la mccanogrufíu. Asi como n todos las dcm6c perso11os que . 
de alguna manera tuvieron algo que ver para la realización de este 

trabajo, que aunque rio menciono sus nombres tienen mi singular con 

sideraci6n. 

El análisis, los resultados y las deficiencias que presente -

esta investigación son de responsabilidad exclusiva del autor, y -

toda critica o sugerencia para mejorar a la misma será bien acep--

tada. 

MARCO ANTONIO MIRANDA ALVAREZ 

C. U., JUNIO 1988 



7. 

l N T R o D u e e I o N 

Los problemas y necesidades que se presenten en lo sociedad -

mexicnno actual, son adcm6R de gen6rico$ numerosos, muchos de los-

cunlcs en ocosioncs se tornan cr6nicos y agudos. Algunos de ellos 

requieren de e~tudio y i1tct1ci6r1 priori,-~,rin, y su sol\Jción se ve -

limitada hasta donde lo permiten los recurson con que se dlnponen-

(t1umonos 1 eco116micon 1 t6cnicoE, fin~ncieroa, ct1trc otros). Pero -

en especial dcpender6 siempre de cu correcto aplicación y eficien­

te odministruci6n pnra obtener I'cDultudos uce~Jtnblcs, entc11didoR -

como mejoras ~n los niveles de vida de lu población. 

En el ct1Go que nos ocupa al1orn y que se rcfiürc a la problcm!! 

ticn que lleva inmersa ln nctividod foresto!, en el coso espceial­

de la industria de aserrío, se annliznr6 pn1·ticndo desde el punto 

de vista de su cxplotnci6n y aprovechamiento industrial, su situa­

ción productiva y la relación que manLiene con la economía y con -

la población dedicado en esta industrio. 

Los recursos foreatnlcs desde lo óptico económica y social, -

representan una fuente de generación de ingresos y empleo en pote~ 

cia, condicionado con una correcto explotación y reforestación de-

los recursos y una inverei6n nivelado y sostenida, Asimismo, con-

dicionada con una planeada y bien orGanizada canalización de lo -­

que se obtenga en dicha actividad, a modo de que lo generado sea -

distribuido justa y equitativamente. 
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Sin embargo, y como ee característica singular de los socied! 

des donde domino y se depende del cupitolismo, en M~xico se tiene­

unn situación adverso y contrnstnnte e11 todos los niveles: una de­

sigual distribución del ingreoo; uno concentrución de tierras en -

pocas manos; unn marginación econ6mico-f'ir1t~ncie1~u, t6cnicu, etc.,­

hacin las nctividudefi productiv~~i µr·omovidas por ¡1socinciones cam­

pcsinos-ej i dalcs, y cobre todo una prcferenci11 al capital, entre -

otros. 

Por lo anterior, 5urgc lu necesidnd de llevar adelante el es­

tudio y an6lisis de la aituación en que se encuentro lo industrio­

forestal y su participación en la cconomín y en la sociedad misma, 

de manera específica de lo industrio de oscrrío, en uno de los Es­

tados que se distingue productivo y potencialmente en recursos, y­

que sin embargo presenta una serie de graves contrastes económico­

-sociales, como lo es el Estado de Chihuahua. 

En el primer capítulo se expone un Diagnóstico de la Indus- -

tria Forestal en M~xico de 1982 s 1987, en donde se muestra en qui 

porcentaje ha venido participando en lo demanda de materia prima -

forestal, cado una de las industrias que lo forman, a saber: la in 

dustria de aserrío, de tableros, de celulosa y papel y resinera. -

Con isto, se mostrará el comportamiento que ha observado la oferta 

con respecto s lo demanda de productos procesados por coda indus-­

tria, donde se presenta el problema de insuficiencia productiva f2 

restal y sus efectos negativos sobre la balanza comercial en este-

rubro. Asimismo, se mostrarán cuáles han sido las aportaciones a-
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lo industriu forestal del Programo Nocionnl de Bosques y Sclvos --

(PRONABOSE), porte integrnnle del Procrnmn Nocional de Desarrollo-

Rural lntegrnl. Y finalmcn~c, se de~c1rrollE1r~ un apartado rclnti-

va n los distintos tipoB de tcr1encil1 y for·mnG de organización que-

se dnn en torno ~ los r~curRos forcst.nlt~s, n~;1izl.r1do el pr·ivilc--

gio que go~un al~unns de las ernpr<~~i1G con concusioncn otorgadas --

por el Sector O!Jciul. 

Una vez plnntcudn lo problemfitico n nivel general, el segundo 
~· 

capítulo intitulado Ln induntrin Forestal en el Es~odo de Chihua--

hua, caGo pnrticulnr de la lr1dustrin de Aserrío durante los nfios -

1984-1986, Ge t:rscc un Etn6lisi~ er1 cor1crt•to p¡1rtit~ndo con informa--

ción de campo, obtenida directE1mcnte en ln Sierrtt Tnrahumnra. 

Cabe scftolor que el ofto en que inicin el período selecciona--

do, ademis de que coincide con lu fecha en que se llcv6 o cabo la-

investigación de campo (septiembre-octubre de 1984), obedecen que 

para ese afio se tenían ya los primeros resultados de lo ejecución-

del PRONABOSE 1984-1988, con lo cual se tienen elementos poro com-

parar apreciaciones oficiales versus juicios propios y basados -

en lo prixis. Este capítulo contiene aspectos de producción, ti--

pos de industrias y propiedades que se dan en la Sierra Tarohumo--

ra. Asimismo, se mostrari la problemática que enfrenta la indus--

tria nl no poder mantener un proceso productivo más o menos cons--

tante y que entre otras causas se debe a falta de materia prima y-

energ!a eléctrica, refacciones y problemas laborales. Por último, 
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se presento informuci6n rcl~itivn a nspectos socio-econórnicos de la 

mano de obro ocupndo en lo industrio y lo problemltico que presen­

tan. Conviene mencionnr que pnt·n ln obtenci6n de dicha información 

se procedió a ln oplicación c1el cuestionario, siendo dos tipos, -­

uno dirigido n los e~prcnarios y otro u los trt1biijGdorcs 1 que urr~ 

jnrían nnpcctos de productivid~id indlistr·inl y cco¿ó~ico-socinles.-

rcspectivamcr1te. Se presentan cr1 ~orm;, nnexu don concer1trados con 

esta informuri6n. mcdiontc cu1idros reGGmenes pn1·a ur1n mejor ilus--

troción. 

En el tercer cnpítulo se presentan los Políticos Instrumenta­

les en la lnduotrin Forestal 1984-1988, y se inicie en primera in! 

toncia con una cita p~ra la reflexión de loo postulados de nlgunos 

de loa Artículos de la Constitución Político de los Estados Unidos 

M~xicnnos, fundamentales cuando se pretenden llevar adelante ac--

tividades productivos qu• impliquen oprovecl1or o explotar los re--

cursos naturales nacionnlcn. Adcmós, se hizo necesario iniciar e! 

te capítulo así, porque es precisamente de la Constitución donde -

emanan los Planes y Programas del Gobierno y así esta~ en condicio 

nes de juzgar si éstos se njuslan y son aplicados como seflalan sus 

postulados. Enseguida se presentan los Objetivos, Estrategias y -

Políticas lnstrumentnles que se vienen dando en el Sector Fores- -

tal. Y finalmente, se presentan los aportados que tratan acerca -

de la explotación y reforestación de los recursos, asesoramiento -

técnico, comercialización y distribución de la producción y crédi­

to forestal. 



11. 

En el capitulo cuurlo y con base en los resultados que arrojó 

el trabajo, se prcGrnton lns perspectivas que se tienen para los -

recursos forestoles, paro ln industri~ de ~serr!o, pnrn la fuerza-

de trobojo oct1padn en la industria y acerca de ln relación que se­

cstablcce de ln industrin de nzerrío con el Eat.odo, como entes in­

volucrados en el proceso productivo. 

Finolmen~c se r1rc~sentnn las conclusiones a las que se llegó -

en lo investicación, las cunles se refleren tanto a los recursos -

como a la industria y a la fuerzo de trabajo ocupada en Esta. Sc­

presenta también, la bibliografía utilizado y las fuentes consulta 

das y anexos de concentrados con lo informHción obtenida en el cam 

po. 
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C A P I T U L O 1 

DIAGNOSTICO DE LA INDUSTRIA FORESTAL EN MEXICO 1982-1987 

l.1 INTRODUCCION 

Ln industria, ngroindustria o subsecto1· for·estnl en México se 

ha cnractcrizodo por su irr~lcvar1cia ~con6rnicn dcr1tro del ProdtJCto 

Interno Bruto, con unn por·ticipación que it;)enan nlcanz~1 el 2 por-

ciento onual, explicable u par~ir de que Ja inversi6n productivo 

en este rubro ha c&tndo desnlcntnda y donde intervien~n diversos -

problemas como son lofl de organi ~.oción de productoreo, tenencia de 

la tierra, entre otros. 

El proceso agroindustrial foreatol pasa por diversas etapas,­

pero se inicia a partir de la actividad extractiva de los bosques, 

luego se industrializo y finalnente se comercializo. 

El producto generado por algunas industrias de aprovechamien­

to forestal se ha caracterizado por tener poco valor agregado, sis 

nifica mis bien la materia prima para otras industrias que incorp2 

rarin mayor valor al producto y obtendrin mós ganancias: madera 

aserrada a tablas, astilla a celulosa, ésta a papel, etcétera. 

En cada una de estas etapas se presentan m~ltiples problemas moti­

vo de análisis, como son en el proceso productivo, en el abasteci­

miento de la materia prima, en la comercialización de la produc- -

ción, y en otros, que serin tratados en el desarrollo de este tra-

bajo. 
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Para dnr injcio ol nnól!s!G, es necesario remontarnos a los -

anos del Gobierno Lopezportillieto poro comprender lo situación a~ 

tual, pues porte de la problem6ticn De viene o ugrnvar mós con su­

política ya que ~sta ue cot·~1cterizó por otor·car concesiones o los 

empresarios rurolcs, impulsando y ~poynndo la cole~tiviznción en -

el campo. buscnndo ln nsocioción entre cnirire:;nrios y cjidntnrios. 

Con el surgimiento del Plan Nocional A~ropecuorio o medindos­

de 1977, se anunciaba la rehabilitnción prioritario de los distri­

tos de riego, predominando ln burRUesfn ngrnrin y donde por ley la 

pequefta propiedad se veín reducido a 20 hect6reos. Simultñ.ncnmen-

te se preveía ln importación de tractores d~ origen estodunidense­

al servido de lo agricultura t.radlcional y n través de maquiladores:. 

privados. 

Se evidenciaba la orientnci6n cien por ciento empresarial ca­

pitalista de la política agrícola, que se vió aan más claramente -

favorecida con el proyecto de Ley Federal de Producci¿n Agropecua-

ria presentado por la S.A.R.H. a fines de marzo de 1979. De ésta-

emanaba la aplicación de la Ley de Tierras Ociosas a los terrenos­

ejidales y comunales, donde tenían que cederlos a quienes tuvieran 

los recursos económicos y técnicos para hacerlos producir y donde­

se obligaba a los campesinos pobres a asociarse con aquellos empr~ 

serios (lo que se conoció como Alianza para la Producción). 

Se tenía entonces que los campesinos ejidatarios se presenta-
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rían como socios de los cn1presorios, los primeros proporcionando -

las tierras y Jos otroo el cupltol. Se inicinba una descnmpcsini-

znci6n del ejido, el cnrnpesino se volvía lln arinlariado. 

Durante este período lu ¡1oli:ica agr·;~riu tenín el .claro -

sentido de bencf'iciE1r a lo~ secto:·~s n~rícclnn cnpitnlistns ... ose 

gurnr got·nntías n los cnpitr1l1stos pnrn <1ue invier·tun en el campo, 

se en pi to 1 i e e , y por en d (' , n u r.i t.: n t n r l n a e u r., u l (1 e i ó n e u p .i t n 1 i s ta'' . ]/ 

Esto polític~1 tiene tu~bi6n tit1s efectos en ln ngroindustrin -

forestal, dor1dc se apoya la nsocinciór1 de cjidntarios y empresa-

rios pura la explotuci6n indu9trinl de los bosques. Sin embargo,-

el Sector Oficinl no lt• otorrnhn ln impo1·tt1ncia QLlC! merecía, se --

desprotegía y GC designaba como albacea de los recursos forestnles 

al empresario capitnlista. Parecía ser que no se tcnín conciencia 

de la importoncia económico y socinl que significan los bosques, -

fuente de abastecimiento de motcrin prima para la construcción de-

viviendas, para la fabricnción de muebles, producci6n de papel, e~ 

tre otros, y en muchos de los cuales por ser insuficientes tenemos 

que recurrir n los importaciones, a pesar de que se cuenta con un 

gran potencial de recursos forestales. 

Es en el actual Gobierno que se establecen los principios de 

ordenamiento para el desarrollo de la actividad forestal, impulsa~ 

do las acciones tanto estructurales como coyunturales que requiere 

la industria y a las necesidades sociales. Favorecido ello dentro 

ll Domínguez Ortíz, Lemus de la Rosa. Política Estatal y Movimiento 
Campesino en los últimos 10 años. P.20 
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del Plan Nacional de Desarrollo con el ProEramn Nacionnl de Bosques 

y Sclvns, soportado con 23 progrnmns forestnleu cslotnles a medio­

no plnzo (1984-1988} y 3S prorra~on opcrr1tivon anunles regionales, 

definiendo sus miniones purn funpir como instrt1mentos de político-

forestnl lns pn1·neGtatnlcs for·estales. Sus efectos, 1·esul todos, -

serán analizndon a continuación, di1ndo inicio con la producción f~ 

res tal. 

1.2 PílODUCCION FORESTAL 

No obstante que ln produccl6n Nucional Forestal se había man­

tenido estnncndn a partir de 1979, con mayor 6nfasis en los produs 

tos modera b 1 es , p ü r u 198 ·1 é;. te <' !i t ;1 ne ct rr• i en to se ro r.1 pía , d t: bid o e 11 o 

a una ¿rnn nerie de factores, entre los que dcstncun por el lado -

de la demanda: el aumento poblncionnl, lus construcciones de vi- -

vienda particular y del Gobierno Feot'rnl, lns necesidades de mate­

rial poro libros, periódicos y revistas, necesidades de durmientes 

para ferrocarril; y por el lado de la oferta, en base a juicios de 

la S.~.R.H.: impulso n lo producci6n por porte de particulares con 

mejor tecnología, aumento en el nGmcro de permisos de aprovecha- -

miento forestal, al presupuesto relativamente superior y a los - -

avances' en los servicios técnicos a los productores (La Actividad­

Forestal, 1985). 
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Con la instrumentación del PRONABOSE (Programo Nocional de -­

Bosques y Sclvoo) como porte del Programa Nacional de Desarrollo -

Rural Integral (PRONADRI), ln producción ~ndcrable en 1984 rompía­

con el estancamiento productivo inicii1do cinco oíloo antes, al lle-

gar a un volumen de 9.4 millones de m~tron c~bicos rollo (M 3 R),­

es decir un incremento de 8 por ciento con respecto n 1983 (ver 

cuadro No. 1). rnrn el sici1i~ntc oílo, se observó un incremento de 

5.3 por ciento de J985 reopecto n 1984. Sin embargo, durante 1986 

nunquc se continuaron 1mpulsundo los 11nc11rnientos estr·at~gicos pa­

ra el cambio estructural y la rcorden;1ci6n econó~1ica, se logró un-

volumen de 8.9 millones de M 3 R, que rcpreocntu un decremento del 

9.9% en relación a 19BS y del S.2% con 1984. Aquí no se había al-

canzndo la meta establecida por el Sector de 10.6 millones de -

M 3 R, debido a la ruertc contraccifudel mercado registrado en ese 

año. 

En el transcurso de 1987, se presentó una fuerte demanda de -

productos forestales, lo que originó por una parte que los precios 

rueran altamente atractivos para los productores y por otra provo-

có que nuevos predios se incorporaran al aprovechamiento. Esta si 

tuación se reflejó en el repunte que logr6 la produ~ción maderable, 

al obtener un volumen de 9.7 millones de M 3 R, cirra superior en-

9.3% en relación a 1986 y 1.6% abajo de 1985. 



AÑO 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

MADERAB!.E 
M 3 R 

8 997 516 

8 747 648 

9 448 527 

9 946 252 

8 958 !)42 

9 790 839 

5 025 188• 

c u A D R o No. 

PRODUCClON NACIONAL FORESTAL 

19!32 - l 9E<8 ) 

INCREMENTO 
% 

( 2. 78) 

8.01 

5.27 

( 9. 93) 

9.29 

NO ~:ADERABLE 

(TON.) 

66 741 

70 695 

64 523 

66 824 

61 049 

73 204 

59 286* 

18. 

INCREMENTO 
% 

5.92 

(8.73) 

3.57 

(8. 64) 

19.91 

FUENTE: Subsecretaría de Desarrollo y Fomento Agropecuario y Forestal. 
Dirección General de Normalividad Forestal. 
Para los años 1982-1984 se consultaron las cifras estadísticas 
de la Producción Forestal. 

Avance al mes de junio de 1988. 
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Dentro de Ja Producci6n Nacional Foreetal maderable conviene­

hocer notar lo porticipaci6n de los diversos y principales produc­

tos, así como de los estados m6n importnntes que sobresalen en di­

cha producción. 

La producci6n mr1dcrbblc gcncrnlmcntc se clnsif1cn en trocerin 

poro oserrío, material cclul6nico, troccrln paro chnpu y triplny,-

p o 6 tes y p 1 l o tes 1 d u r mi e 11 t e· !1 y n n t [' r 1 n l e o m bu r; ti b 1 e . En el mismo-

orden, sobresole con une pnrticipoci6n casi constante lo produc- -

ci6n de tracería pf\ru nscrr-lo con un ~'~''i.'· en promedio en el período 

1962-1986; lo de r,,oterli.'1 celulósico con un 2B'>'.; puro chapu y tri-­

play con un 7%; postes y pilotee con un 2%; durmientes con un 3% y 

material poro co~buGtible un 5%. Cor1vicnc r.1c~ncionnr que el pino 

aporto aproximndornente el 80 por ciento puro lo pr-oducci6n, segui­

do por comunes tropicales con 7 por ciento, el encino con 5 por -­

ciento y 4 por ciento del oyamel (~éxico Forestal S.A.R.H. Trípti­

co, dic. 1987). 

Los Estados que se distinguen en eso producción son Chihuahua, 

Durango, Jalisco y Campeche, principalmente. Aunque también sobre 

salen Michoocin, Guerrero y el Estado de México. 

Por otra parte, en Jo que se refiere a la producción no made­

rable, donde se caracteriza por presentar una reducida planta in-­

dustrial y por ende un limitado valor agregndo en sus productos, 

la resina ocupa el primer lugar en producción; representa el 55 --
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por ciento aproximado en el tolnl de no maderables del periodo de­

estudio y el Estado de Michoac6n rcenltn con una participación ca-

si estable de 50% n nivel Nocional. De ln resino se obtiene la co 

lofonia, nguorr6s y divcrson prod\1ctos químicos. 

Lo restante producción de no muclerablcu cst6 rcprescntndo en­

orden de importancia, por fibroB (pnrn cepillos y bolsas), gomas -

(chicle), cerna (de condelilln b6sicomcnte poro dulces, chocolates, 

cosm6ticos, cte.) y rizomus (esteroidcs intermedios pnra fabricar­

anticonccptivoo); producción que se distingue por tener un reduci­

do grado de troneformoción. 

Ahora bien, es debido justamente a la insuficiente planta in­

dustrial lnatalado, que no se logra producir lo que demanda el mer 

cado nacional, aún poneyendo un amplio potencial forestal. Por --

ello, se tiene que recurrir necesariamente al mercado externo, a -

las importaciones, que por desgracia no se limito o tablas o made­

ra aserrada, sino a productos con un nlto valor comercial como lo-

es la celulosa y el papel. 

El saldo de comercio exterior de productoa forestales se dis­

tingue por ser siempre deficitario, al menos en los 5 primeros - -

años de ésta década de los 80's, donde alcanzaron los 39 mil millo 

nes de pesos de acuerdo a datos que presenta la S.A.R.H. (México -

Forestal 1983). 

Por otra parte, dentro del producto interno bruto del sector-
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forestal, la participación de ln industria del popel y cartón ha -

cobrado cierta representotividod o portir de 1983, cuando contribu 

yó con el 52 por ciento no obstnntc de hnbcr observado un dccre--

mento de 3.78 por ciento en relnci6n ol nHo anterior. Lo industria 

de n$errío. triploy y tnblcron por ~u parte, contribuyc1·on con el-

21.7%, menos de lo mitad de Ju del papel y cortón. Sin embargo, 

con todo &sto la bolanzn comer·cinl fic mantiene deficitario, n~n -­

con el apoyo que Be tienu con el PRONABOSE, pero nlicerando en - -

cierta medido el problemn de insuficienclo productivo forestal. 

Adem6s, los bosques que son Jo fuente de nbustccimicnto de la 

materia primn paro los industrias fot·estriles y pnrn lus de cons- -

trucci6n, mueblero y otros de lo economía, tienen Jos cnracterist! 

cas propias naturales de proteger el suelo de lo erosión y brindar 

a los habitantes condiciones climatológicas propias para su desa-­

rrollo. 

La industria de sserrío, junto con la de tobleros de mudera,­

celulosa y del papel y resinera, destacan cada una por su importo~ 

cia económica y para la sociedad misma, por el valor que generan 

y por los alcances sociales de dichas actividades en el sentido de 

generación de empleos. 

1.3. TRANSFORMACION INDUSTRIAL 

Una vez extraída la madera en rollo de los bosques, ésta es -

destinada a la industria de aserrío, a la de celulosa y papel, a -

la de tableros y a la industria resinera. 
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De estas actividades, ln industrio de nserrío concentro el ma 

yor consumo de modera en rollo, por su capacidad para transformar­

los recursos provenientes del bosque en productos que satisfagan -

las necesidades de la población y como lnGumo para otros sectores­

industrlnles, y en el alcnnce de bencficloa que genera para la po­

blación involucrada en este actividad. 

Si se considera el grave problemn relacionado al dificit de -

viviendas, agudizado por el ocelPrado crecimiento de ln población, 

la industrio de aserrío es la actividad q11e podría ser unn de las-

alternativas poro Jo solución del problema en cierto medida. De -

acuerdo o cstndísticni:; de ln S.A.R.H., pnrn 1983 había dísponible­

en el bosque un volumen mnyor (1 los 15 millones de metros cabicos­

rollo (M 3 R), ouficientes paro construir 312 500 viviendas, es de 

cir se cubriría el 31.2 por ciento de los requerimientos de casas­

nucvos, pues ex!stín un déficit total acumulado de aproximadamente 

cuatro millones: de éstas, un millón correspondían a necesidades -

de vivienda nueva y el resto de necesidades de ampliación y mejor~ 

miento de las existentes. 

La industria de aserrío ha consumido tradicionalmente, poco -

mAs del 55 por ciento de la producción nacional de madera en rollo. 

Sin embargo, con los crecientes requerimientos de la industria de­

la celulosa y el papel, así como la sustitución gradual de algunos 

productos aserrados por tableros de partículas, determina que el -

consumo de madera en rollo para la industria del aserrío tienda a­

reducirse. 
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En cuanto a la industria de ln celulosa -donde el pní• es nl 

tamente deficitnrio- hn ganado gran lmportnncin rclntivo en los 

últimos anos, pues con el fin de propiciar el uso integral de la -

madera y favorecer ln expansión de lo planto industrial existente, 

se realizó el programa para el aprovechamiento de los desperdicios 

de lu transformación pr·initI·ia (norMalmentc destlnad¡1 n In qucma),­

por medio de actilladoras, descortezndoras y silos de olmnccnamie~ 

to. 

Para ello, fueron creados los grupos mixtoG de trabajo con cm 

presas de celulosa y pnpcl, como Celulosa de Chihuahua, San Cristo 

bal y Tuxtepcc; acordando con el sector social y privado en la pr2 

ducci6n de astilla paro celulosa n partir 

rrnderos. 

de desperdicios de ase-

Dentro de los proyectos estratégicos del PRONABOSE, se tenía­

que por lo menos a nivel nacional se podrían aprovechar 600 mil -­

toneladas de astilla, como apoyo a programas de expansión de lns'"''-­

plantas existentes y n la racionalización de fuentes de abasto Y -

eficiencia en el uso integral de los recursos forestales. 

Esta industria de la celulosa y del papel, desde el punto de­

vista económico, se puede considerar como la más importante de las 

industrias forestales de México, pues representa la producción con 

el máximo valor monetario, la más grande inversión y mayor número­

de trabajadores empleados,y fundamentalmente, el máximo valor de -
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importaciones. Y si se considera el valor acregado de los produc-

tos finales, así como otros factores, la industria del papel se -­

mantiene como la m6n rentable de las industrias forestales, consi­

derada como ln segunda en inportnncin en cuanto a consumo de mnde-

ra. 

Por lo que toca n ln induotriu de tnbleros de mndera, consti-

tuye en importancia ccon6micn ln tercera industrio 1'orestal. No -

obstante que su consumo de modera en rollo ocupo un lugnr inferior 

a las dos industriao nnnlizodaG c1ntPriormcntc, la tosa de crcci- -

miento de ese consumo !1a presentado una din6mica que aobrcsale en­

tre la induotria forestal, 

Esta industria de tableros de madera, que se ha venido carac­

terizando por su desarrollo acelerado, es explicable como consecuen 

cia de una creciente demanda específicamente de los tableros de -­

partículas y los contrachapados. 

Otras transformaciones industriales que se dan de la madera -

en rollo y que se pueden considerar como remanentes entre la pro-

ducción total dePmadera en rollo y el consumo de las anteriores i~ 

dustrins, se destinan a !ns industrias maderables restantes, come­

de cajas y envases y la de impregnación, así como la industria re­

sinera, donde presentan una participación en el consumo forestal -

muy reducida, especialmente ésta última donde se distingue por su-

importancia económica y de producción el Estado de Michoacán. 
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1.4 TIPOS DE TENENCIA Y FORMAS DE OHGANIZACION 

lnvarioblemunle, todo actividad o proceso productivo,depen---

diendo de qui6n o quiéneo detenten le propicdnd o concesión de los 

recursos pnrn su explotnción, pcrsieuc difcr·t.·ntes mctns 11 
••• ln eco 

nomía campc~ina, consiste c11 que e11 t·llrt el objetivo de la gestión, 

no estriba en mnxirni~E\r la ct1otn o la ~i~s11 de 1:anl1r1ci11 -entendida 

como la difercncin entre el volar d~l producto y los costos dircc-

tos neccoarioG valuados vl tino y los otros ¡1 nus precios comercio-

les o de mercado- como ocurre en lo ngricultt1rn cnpitnlistn, sino-

máo bien en mnximiz;1r el empleo y ~l producto gener¿1do en coda ci-

clo de lo producción". !!_/ 

En o partir d~ estn premisn, que convier1e examinar de qué ma-

nera eat~ distribuida lu superficie forestal, en monos de Qlli~n, -

parn comprender en cierto mnnern ln problem6ticn y el carácter que 

encierro el aprovechamiento y Ja explotación de los recursos fores 

tales. 

Aunque existen diferentes criterios, se coincide generalmente 

en que aproximadamente en el país el 75 por ciento de los terrenos 

forestales son ejidales y comunolos, un 20 por ciento son de pro--

piedad privada y un 5 por ciento son terrenos estatales. Sin em--

bargo, los campesinos al no poseer capital como para obras de in--

fraestructuro, maquinaria y equipo, vehículos de transporte, etc., 

además de que no son sujetos de crédito, obliga a que éstos entre-

27-Iópez~-Yü!io~-Eñ-torño-ñ-üña-estrategia de crecimiento agrícola 
- p. 153 y 154. 
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gucn sin condición sus booqucs a los empresarios agrícolas. Estos 

a su vez, los explotar6n de manera ventojosa para conseguir que -­

sus ganancias se vean reolizndas en el volumen esperado, en el 

tiempo m6s breve poaible y alterando el rquilibrio ecológico. 

Por citnr un ejemplo, seE~n comentnrios de campesinos del Es­

todo de Guerrero, el cornionrio ejid8l quien es ln pcrsonn que re-­

preficnta Jn autoridad ~n 111 co~\Jnictnd 1 ni ~l considera que se debe 

entregar o ceder t!crras pcrtcr1ecientes o cic1·ta persona que al -

no trobnjnrlns están improductivc,s. loo recibe otra persono a cam­

bio de unn cierta recompenan o o cambio de genernr empleos o bene­

ficios a favor de los que allí viven. 

Por cxtrnftn coi11cjdcncin, esa persono resultu ser en muchos -

casos el empresario agrícola, que aunque llego aparentemente como­

socio aportando el capital y el campesino sus tierras o bosques, -

en un corto tiempo s~rá quien controle, disponga y utilice a su fa 

vor todos los beneficios que le brinde el recurso. Incluso, utili 

zendo ya nl campesino antiguo poseedor del recurso comb fuerza de 

trBbajo, como un asalariado. 

Lo anterior sucede debido a la falta de organización campesi­

na: una organización auténtica que defienda los interéses de cada­

campesino, pero donde el interés sen común para la mayoría de sus-

integrantes. De ninguna manera se piensa en una organización ges-

tada oficialmente, sino en una organización creada en el propio -­

campo, por los mismos campesinos ejidatarios. 
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Esa ousencia de organizncion campesino impide creor las boses 

paro que lo producción industrial foresto! se mantenga al menos --

constante, no digamos de mnntencrse equilibrodn a las nccesidodes-

sociales internus, pues Pst6 detcrninndo tnmbi&n por el nivel tcc-

nol6gico utilizado, la cficiencin 1 finnT1ciumicnto 1 ~ntrc o~ros. --

sino de consolidor5e como unidt1dcs producto?·n~, mt1ntcniendo el - -

principio fundnmcntol de ser productlvnG, con un desarrollo cconó-

mico-socinl de todos Jos porticipontes. 

Sin embargo, lo situnción q~e se prcDonto ea distinto. Uno -

muestra de ello ca lo empresa "Bosques de Chihuahua", ejemplo típ_!. 

co de uno de los monopolios m6G grnndcu y ricon, controlnndo ln re 

gión de mayor abundnncia en coníferos de la rcp~blico mexicana, y-

que es el Estado de Chihuahua. 

A esta empresa el Gobierno federal le ha otorgado uno canee--

sión de explotación forestal por 50 nfios, y la cual tiene vigencia 

hasta el año 2010, más que suficientes pnra terminar con los recur 

sos forestales de dicha región. Es evidente la mediación de intere 

ses, pues en la mayoría de los cosos las concesiones se hacen por-

un año. 

En la clausura del Noveno Congreso Forestal Mundial celebrado 

en la Ciudad de México, por parte de la S.A.R.H. se afirmaba que -

la voluntad política del gobierno es la de no otorgar una sola co~ 

cesión o permiso forestal a particulares, quienes detentan actual-
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mente y aprovechan medio millón de hectáreas boscosas. !/. Seftala 

ba también, que esas concesiones forestales tienen vigencia de 25-

a 50 nfios y que entre nlgunus de los fovo1·ecidns se encuentran las 

empresas 11 Unidod Atenquir¡ue" en Jalisco, Fabricd de Papel "San Ra-

fael" y la cmpresn orrlbo mcncionndo, en Chihuahua. 

Se dice que la intención d~ yn no otorcnr permisos forestales 

a pnrticulnrce obedece n la ''intención rubcrnomcntol" de que los -

riquezas nnturalco nean aprovechados racionalmente y que los bene-

ficios sean para sus hnbitontes, mereciendo prioridad el sector --

campesino. 

Aunado a ello y nl igunl que en otras ramas industriales, 

son las mismos empresas que se llevan las maderas del pais y-

venden el papel necesario para la industria nacional. Por lo que-

no debemos ver en estas empreses uno mayor racionnlidad, sino como 

una de las causantes de la destrucción del recurso forestal. Son-

empresas de Canadá, Estados Unidos y Suecia las más relevantes en-

el plano internflcional." '.l_/ 

~/ Periódico UNO MAS UNO. 11 de julio de 1985, p. 9 

~/ Torres, Guillermo. 
p.164 

El Bosque y la Propiedad Comunal y Estatal. 
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C A P 1 T U L O 2 

LA INDUSTRIA FORESTAL EN EL ESTADO DE CHIHUAHUA 1984-1986 

CASO PARTICULAR DE LA INDUSTRIA DE ASERRIO 

2.1 ASPECTOS GENERALES 

30. 

En prim~rn inntnnciu c~bp met1cionar que el país poseía aprox! 

madam~ntc 142 millones de hec~6re11s nt1sccptiblcs de aprovechamien-

to forestal, pnrn 1986, Gegón fuentes oficiales. Se lenlon cerca 

de 115 millones de hcctfir~Ets en ~elvau y 27 millones en bosques, -

sobrenaliendo en bstoo últimos el pino y el encino, con 20 y 7 mi-

llenes de hectóreas rc6pcctiv¿1mcnte. DncJz1s lun ncccsidndcs del --

país en este rubro, cotos vol6mcne~ serían suficicntco paro conso­

lidar el desarrollo ccon6mico, si no al nicnos para depender en me-

nor grado de las importociones forestales. Sin embargo, ésto esta 

ría determinado con la utlliznci6n 6ptimn de esos recursos, tanto 

en su explotación como en su rceencración. 

En eso superficie se estima que habitan cerca dc.10 millones­

de personas dedicadas a las labores de explotación y transforma- -

ción del recurso forestal. 

En el caso específico del Estado de Chihuahua, cuenta con una 

extensión territorial de 247 mil 87 Km.
2 

que representa el 12.7% 

de la superficie total del país, el más grande de los Estados. 



31. 

Chihuahua se encuentra dividido en tres regiones, a saber: 

Región Kontanosn o Sierra Madre Occidental, que es la zona más - -

fria del Estado y donde se localizan loo n6clcos nutóctonon corno -

En su mayor parte 

está cubicrtEl por basquee el~ f>1no y ct1clno. 

Región del Altiplnno o Ncectn Central, que es el 6reu semi- -

óridu con pequcílaa ~icrrnn volc~t1icns, de llnnurns con pastos dc-­

dicados n ln gunadcrfo y otros 6renn dcdlcadns n la agricultura y­

donde ao concentran loe mayores nGclcos de población. 

Y por Qltirno, Ja Región D~s~rtlca, situada al Este del Estado 

y donde la aridez es lo característica preponderante. 

El Estado de Chihuahua cuenta con una superficie forestal 

aproximada de 7 millones 642 mil Ha., es decir que ocupa casi el-

31% de su superficie total, y de las cuales 4 millones 214 mil Ha. 

corresponden n bosques maderables: 948 mil Ha. de latifoliadas y -

3 millones 265 mil Ha. de coníferas y otras, de acuerdo a datos de 

la S.A.R.H. 

En cuanto a los productos no maderables se tenia una superfi­

cie de 3 millones 428 mil Ha., en las que se localizan selvas ba-­

jas caducifoleas, chaparrales, orégano, lechuguilla, etc, 

Chihuahua posee el 5% de los recursos forestales a nivel na--

·~· 
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ci onal y el 16% d·~ bosques (pino y encino). Hacjn estos especies-

está orientodo principalmente el aprovechomiento de loo recursos -

forestales, de las cuelen ne obtenía un volumen onunl de 230 millo 

nes de (M 3 R), con un incrcr.icnto anual de 4.1 r.~ M 3 R. Las lati-

foliadas y rentantc~; g¡·upoG de V(~~etoció11, constituyen unn fuente-

in1portantc pnrn la obt.cnci6r1 ele lúílas y postcríns que cubren el -

alto consu~o de la poblaciÓr\ rlJ1·al del Estado. 

t:n cuanto n lns ... ~spccieL de r.1:.Jyor impor·tancia comcrcinlmente-

hablando se cncuentron el pinu~, que- est.{1 di vi dí do en tn~s grupos -

con finen comerciales e industriales: el móe importante, ponderosa, 

abarca los enpecieu p1nuu-6ngcl munnil, gel mannil blanco, arizoni 

ca stormiace y duronguennis qulnque foliato; el segundo grupo in--

cluye los dem6s especies coníferos que exioten en lo entidad, to--

les como pinus Chihuahua, oyacot1uite brachypteru, reflexa, etc. y-

el último grupo de escaso valor comercial abarca a los géneros - -

guergus, arbustur y juniperus. 

2.2 LA INDUSTRIA DE ASERRIO. RESULTADOS DE LA INVESTlGACION DE -
CAMPO. 

A continuación se presentan las condiciones en que se encuen-

tra la industria de aserrío en la Sierra Chihuohuense y la de los-

agentes económicos involucrados en la misma. 

Es importante aclarar que gran parte de la información que --

squí se analiza fue obtenida de manera directa en la investigación 

de campo y otra parte se obtuvo con investigación documental. Tam-
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bién es importante seílalnr que ln información corresponde n diver­

sos oscrrndcros locnlizados en dicha rcEión y n los meses de sep-­

tiembrc-octubrc de 1984, 

2.2.1 TIPOS DE INDUSTRIAS Y PROPIEDAD 

Fucror1 cinco los ~unicipios que ~e tocaron en el recorrido 

por ln Sierra Tarahur¡,aru: ~:adcra, Guerrero, Bocoyno, Gunchochic y-

Pnrrn 1. ncr1tro de los límites tle cndr1 ffilJnicipio y hnsta donde fue 

posible, se vinitaron diversos a5cr1·nderon de propicdnd voriadn. 

En cado urlo de ellos cxintcn pnrticulnridtidcn en cuanto nl proceso 

productivo que loe hoce diferenciarse. En totnl so visitaron 24 -

oscrrnderon, de los cunlen sólo 11 estobEln en opcroci6n. De éstos, 

5 pertcncclon o ln propicdud ejidul y 5 o lo pnrticulnr, nsí como­

una descentrulizndn (Profortnrnh). 

Las industrian se encuentran clasificados en aserraderos ban-

dris y circulares, Es decir, se distinguen por el tipo de sierra ut! 

lizada en el proceso productivo, siendo mós efectivos productiva-­

mente hablando los aserraderos con sierra banda o cinta, pues per-

mite un mayor aprovechamiento de lo modera que se complementa con 

el nivel de capacidad de los trabajadores. 

2.2.2 PROBLEMATICA 

Conviene indicar que en algunos de los aserraderos fuera de -

operación, la causa era debida a problemas laborales; en otros se­

debía por carecer de refacciones necesarias para procesar la mate-
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ria prima, como en ciertos nscrruderos se decía que cuando se lle­

ga n romper un diente de la sierro circulnr no se puede trabajar -

m6s hasta reparar o cnmbinr ln parte, lo cunl llcvlt meses, tenien­

do que parnliznr len nctividadcs. 

Pasondo nhorn 11 lo que se refiere n línen!i de prodl1cci6n, se­

tiene que de ocuerdo o cstimoclones de ln S.A.R.H. por cada hectó­

reo nrboladn Ge obticr1cr1 rendimiento~ que vnrínn entre 90 y 125 --

metros cúbicos rollo. De cedo M3 r el 85% se utili~n pnrn los prg 

duetos primarios y el rc~t.011tr 15% pnrn lon productos accundarios. 

Entre los primarios se cncucntr;1n la rnnc!ern nscrrndo, durmientes,­

madera ascrrnda cuudrndn, mndcra grnn cscuadrío, vigas nscrradas,-

maderas acepilladas, cte. En los productos secundarios y recupe--

roción de desperdicios se obtienen rollo paro cajas, pilotes, cor­

tos, mndern aserrado corto, polos de escobo, mnterinl caja de em-­

paque, celulósico muerto, etc. 

En el cuadro No. l ue presento un concentrado con la informa­

ción obtenida en los aserraderos y donde se puede apreciar las lí­

neas de producción de cada uno, el volumen producido, número de -­

personal ocupado, causas de su5pensi6n de actividades, etc. Esta­

inform~ción se obtuvo mediante la aplicación del primer tipo de 

cuestionario utilizado en la investigación de campo (Ver anexo) 

Además de la información que se presenta en el concentrado, 

se tiene que de los productos aserrados más del 50% se emplean pa-
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ra la elaboraci6n de tablas y tablones. lns cuales son dirigidos -

tanto a la lndu&trln de la construcci6n como a lo industria del --

mueble. Otro porcentaje tumbi~n slgn!ficntivo es dedicado a los -

durmicnteG ordinarios que son empl~ndon pat·n vínn de ferrocarril. 

Cabe mcncionc1r que d~ la prodtJcci6r1 n¡1cion¡1l mndei·~ble para 

1983, ne tenía rerist1·;,do 0.7 ~illonf'G dr metro~ c~bicos rollo y -

p n r n l 9 8 A , 9 . 4 rn i l 1 o ne· s l·: 3 r , e o n un n par t. i e i p o e i 6 n de l n pro d u e - -

ción de troccrSn pnrn ancrrío de 53.G y ~2.fi por ciento, respccti-

vamente. El material cclulósico cu el producto que le sigue en --

volumen producido, seguido por la producción de trocería para cha­

pa y triplny, según revela la Sub!3cc1·ctaría Forcstal en la Activi­

dad Forestal de 1984. 

De la misma fuente, en la producción nacional maderable y de­

trocerla para aserrío, Chihuahua participaba en 1984 con 23.8 y --

19.2 por ciento, respectivamente, ocupando el segundo lugar des- -

puls del Estado de Durango. 

En la información que se captó se tuvo que, entre las causas­

que motivan lo suspensión de actividades en los aserraderos, se -­

deben en orden de importancia a los lluvias, mantenimiento mecáni-

co y problemas laborales. También es debido a la falta de energía 

eléctrica y en algunos cosos, al abandono de trabajo de la gente y 

a la irresponsabilidad del personal en el manejo del equipo indus­

trial. 
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En varios de los aserraderos visitados Ge pudo observar que­

de los desperdicios que origina el proceso industrJ nl, como ln vi-

ruta, cortczn, ele., se utilizn como combustible pnrn secnr lama-

dera procesndn. Esto ~edinnte unn estufo u horno de gran tnmnílo. 

En ln octualidad ae viene promoviendo el Pror.rnmn de Construcci6n­

de Estufas Rurales, lo cual tiene como objetivo primordial el de -

nhorrnr leñn combustible. Sir1 ~mbnrgo, c11 lu m~lyorin de los ose--

rradcron cston desprrdicios ni~plementc lon c¡ucmnn o los utilizon­

para llenar hoyos, pues al no toner cupital contin6an con el siste 

ma trndicionnl de secado e ln intemperie. 

Un dato importante es que, PO la umprcoa "Productos Foreste-­

les de ln Tarnhumarn" (Proforturah), cuenton con uno tecnología -­

que permite aprovechor al m6ximo ln matoriu primo, incluso se tie­

ne taller de fabricación de muebles. Aunque también presentan pr~ 

·ble'mas' en cuanto al abastecimiento de ln mnterin primn, la activi­

dad productiva presenta mnyor continuidad que otras; como las de -

carácter ejidal. En éstos los problemas son más agudos, pues se -

les presentan ademñs de las causas mencionndas de suspensión de as 

tividades, el fenómeno del intcrrnediarismo. Sucede que al no dis-

poner de medios de transporte paro sus productos, de manera inevi­

table tienen que vender n esos intermediarios y a precios bajos, -

su producción. 

En las industrias de carácter particular (capitalistas) la s! 

tuación es lo contrario, cuentan con los recursos y los medios pa-
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rn mantener una actividad productiva constante, a expensas de la -

mano de obra ocupada y como lo veremos en el siguiente apartado de 

este capítulo. 

Paro finnlizur con el an6!inis de ente punto, es importonto -

mcncionnr que s6lo un aserradero dond~ ne obtuvo información. rcc! 

be credíto. Se trata del A&crrndcro Bnnda Ejidal "Hualeyvo'', y lo 

recibe por parte de Proforturah, aunque no ee hizo detolle del mis 

mo por parte de la pcraur)u que proporcion6 dictlOS datos~ 

Y por último. convipnc nefinlar qt)e er1 la mnyorín de los nse--

rraderos el personal ocupado es de temporal, que se explicn funda-

mentalmente a lo inconstancia de los días trabajados, por los moti 

vos antes mcncionudon. 

2.3 ASPECTOS SOClOECONOMICOS DE LA MANO DE OBRA OCUPADA EN LA IN­
DUSTRIA 

Al igual que en el punto anterior, el análisis que se prcsen-

ta a continuación es en base a la información obtenida en la inve! 

tigaci6n de campo, mediante la aplicación del segundo tipo de cue! 

tionario a la clase trabajadora en los aserraderos y que contiene-

aspectos socioeconó~icos. 

En el cuadro No. 11, se presenta el concentrado con la infor-

maci6n obtenida y donde se pueden apreciar las actividades que de-

sarrolla el personal, ingresos, gastos, servicios médicos, etc. --

(ver anexo). 
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De esta información derivará o! onólisis y que n continuación se -

presenta. 

Urln prín,era instuncin que rc~nlt;1 n ln vistn es ln dispnridnd 

que existe en los ingrcnoa (snlarios ~ensuoles). En cnda uno de -

los ~scrradero5 visit1~dou, ~e obncrv6 qt1c no rice el snlurio míni-

mo. l n de pe n d :i e r1 t. e r.1l~11 t. e d <.' 1 t i p o el e i n rl u s t· r í a -Pjidnl, pnrticular 

o cstnlal-, se tuvo que el U)•udontc ciP ¡1filndor pr~sentó el nueldo 

m6s bajo de lo nuestra, con 333 r1csos di11rios, en tanto que el ase 

rrodor y marcador, prenentnron lof sueldos por nrriblt del mínimo -

con 933.00 pesos por d[u•, y el que dcncmpefia actividades genera--

les, ter1Iu un salurio dir,rio por 467.00 pPRos. Pero si ésto es 

grave, lo es a~n más en el asei·rndero particular, ' 1 Pondcrosa de 

Occidente". Ahí el nyuduntc de nfilador gnnn 170 pesos diarios, -

en tnnto que el responsable de eBa 6reo, gn11u 300 por día. Se des 

glosan o continuación, pare mejor aprccioción de cómo están los --

sueldos en esa ind1Jstria, los salarios y namero de personal ocupa-

do. 

• El sueldo mínimo general para esa zona era de 660 pesos diarios. 
Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, vigentes del 11 de junio al 31 de 
diciembre de 1984. 



SALARIO AL PKRSONAL DEL ASERRADKRO BANDA PARTICULAR 

" PONDKROSA DK OCCIDENTE " 

AL MKS DE OCTURRK DK 1984 

A 11 E A --------
Patio de tracería 

Car1'0 f'.fiCtJadra 

Marcador 

SierJ~íl principal 

Ayud11nt.(• 

Pt~ndul G 

Cabccendorn 

Me~n de clnsificaci6n 

T n l 1 P :· de n r 1 l ad o 

Ayudan l" 

Patio de mad0r11 ns~rr·ncta 

(cnrgadorcs) 

Apiladores 

SUMA 

onc INA 

TOTAL 

tlo. DE 
r r: n s0tL;\ s 
~------·-·-·-

2 

__ .;! 

23 

__ _g 

25 

S,\!.AHIO 
DI A-PE HSONA -- -.. ------------· 

170.00 

200.00 

170.00 

2SO.OO 

420.00 

170.00 

225.00 

170.00 

2 2 5. 00 

170.00 

220.00 

300.00 

170.00 

170.00 

170.00 -------

SUB TOTAL 
_if:!;.§Q§l 

680.00 

400.00 

340.00 

250.00 

420.00 

170.00 

225.00 

170.00 

225.00 

170.00 

220.00 

300.00 

170.00 

340.00 

--~.1.Q.:..QQ 
4,590.00 

_g_'.'..!.QQQ_,_QQ 

28,590.00 

FUENTE: Información proporcionada por el encargado del aserradero. 
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Del reporte anterior se ti~ncn lns observaciones siguientes: 

A primera visto se nprecinn 5ulnrios tic miseria poro cnsi todo el­

personul ocupndo. 

Eoe desembolso dP ?B :190 pt•!10.r. di;irios, rt>prcsentan en.si el 10% de 

lo que ue obtcndrín por conrep~.o c!c Vl•nt:1n nl din, ¡1ues se produ-­

ccn en cstn indunlricl B ~il µ1eu tnbln di¡,r·ius y el nillnr· Re coti 

z n b a u l n ven t n u .3 S r·, i 1 pe~:; o r .• ü Gen, n~ t~nín por concepto de -

ingresan rJor este voll1mer1 ~>reducido 280 mil ¡Jvsos cliorioG. 

Adem{sn, ln der;igualdod que t>xíutu ent.rp Pl pügo nl pe:rsonul admi-­

nistrutivo con el del pc1·so11r\l ClUe intcr·vicn~ dir~ct.amerltc en el -

proceso productivo, es luter1tc. Oc os~ pa1~0 total dinrio, le co--

rresponde un 1G% u lo mnno de obru directo y el restante 84% queda 

en poder de los empleados de oficina, (incluyendo el encargado de­

la industria) y que ruprcscntn ln minoría. 

La verocidud do los dutos obtenidos puede ser confinble, si -

se consideron los sulnrios que so pagun en el resto de los aserra­

deros, los cuales se pueden apreciar en el rubro de ingresos del -

cuadro No. 11. 

Lns condiciones económicas de los trabajadores productivos son por 

demás, alarmantes. Se reportó que al no tener alternativas para -

obtener ingresos extras (con excepción de sólo una persona de las­

entrevistadas), tienen que soportar jornHdas de trabajo que se - -

caracterizan generalmente por ser intensivas y de desgaste físico, 

por salarios que como los anteriormente mostrados, no les permiten 
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satisracer sus necesidades b6sicas de sobrcvivcncin. Además, sin-

contar con los mínimas medidas de ueguridnd personal tnnto en lo -

industria como en el bosque. Eeto caoi en In mayoría de los ase--

rraderos. 

Ese casi es porque exisLer1 nserr¿idcroG er1 }{\6 ~or1ns visitadas, co-

mo es el cf1So de "Bosque~ de Chihunhua" -jr.iportante monopolio in--

dustrial rorestol- que cuenta con unn de lh9 mejores plantas indu! 

triales. Dispone de uno Comisión de Se~uridnd e llicicnr y posee -

equipo contra incendios: 8 e>:tinguidor!!!> de polvo en cilindros y -

una toma de aguo. En los pasillos se tienen carteles preventivos-

y de primeros nuxilioo y cuentun con equipo preventivo, ademáo de 

proporcionnr u los trobajndores cuontcs y percheros, así como cu--

bierta de maquinaria.• l.os occidentes -se dijo- son debidos prin-

cipalmente a descuidos personales que no llegan a consecuencias ma 

yores y que pueden controlarse. 

Sin embargo, acerco de ésto último, la información que se obtuvo -

de los campesinos-obreros y en casi todos los aserraderos visita--

dos, reportaba que son frecuentes los occidentes de trabajo por la 

inseguridad industrial existente, muchos de los cuales terminan 

en pérdidas humanas. Aunque cuentan con los servicios del Instit~ 

to Mexicano del Seguro Social - coordinación para lo atención de -

•-fnrarmñcióñ-¡)ró'P(;ré"ióñaéíñí);¡:-.;Teñcorgado de la of'icina en lo industria - -­
"Bosques de Chihuahua", 
Aunque no se permitió el acceso, desde aruera se apreciaba un estricto orden­
y los carteles a que se rerería nuestro informante, lo demás no se pudo com-­
probar. 
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zonas mnrginadns (IMSS-COPl.AMAJl), cunndo se pre~ento un accidente­

º se trata de CUiilquicr enfermo de gr;,vedad, poro trasladar a ln -

persona n esoG centros hny que recorrer i~ror1dcs dintnr1cins, de 2 a 

3 horas de e ami no, o mús ~· i no !.:.t· cu en t L1n con mPd i os de transporte. 

Y es que, t.'...ln s61o lo!; a~crrt1d(•ro~ D lor. q\l~ se tuvo ncceGo, cntñn 

ubicados l1nstn lo m~s rec6nc1i~o del b0sc1ue, 8Ucedicndo así en su -

eran mayorío. Alejndos d0 los i1obl¡1dou 1)rincip;1les donde pudiera-

encontrarse nlcl1n ct.•r1iTo dt: !..:<·1lut.l. 

Por otrn pnrte 1 se con~ntubn c1ue lct gr·;~t1 mayoría de las muje­

res que cst.ún prontos a dnr n lu:r., lo hacen sin uyudn de otra per-

sona. Son ellas miumas lns que se 11tiCf}(lcn el parto bajo las con-

diciones adversas ta11to m~tJicns cono del 11nbitnt donde se sobr·evi­

ve, report6ndosc por connccticncia una g1~nn mortnndod de infantes -

-antes y después de nacer-. 

Los casos de enfermedades que r.iás se presentan -de acuerdo a -

la información obtenida- son los de las vías respiratorias y gas--

trointestinales. Las causns son obvias, pues el clima en la sie--

rra tarahumara es extrer.iadamente frío y cuando llega a subir la 

temperatura dafta el organismo de los habitantes, principalmente a-

los nifios y ancianos. En cuanto u las diarreas éstas se derivan -

por una parte a las condiciones insalubres y de hacinamiento en -­

que se vive y por otra a los alimentos que consume la población. 

La dieta básica que presentan es a base de tortillas, frijoles y -

chile. 
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Un gran número de habitantes, principalmente hombreo, se refugian­

en las bebidas nlcoh61 icns, quizár. como último recurso para esca--

par de la situación dr miseria en que viven. A veces -se decía- -

llegan a perder el dinero Q\JP cobran n lo se1nnnn, yo sen por el -­

juego de barnja o lo bebido. 

Por otro porte, lo población presento un elevado porcentaje -

de unolfnbetiumo y muchot; no hoblnn f'l Pspuilol, sólo su dialecto. 

Existe unu estación de radio del lNI (Instituto Nacional lndigeni! 

ta) que tiene como finalidad el de unacílnrles el idiomn y alfabet! 

zarlos, sin emborno, se constató que pocos fion lon que poseen ro-

dio. 

Se dan sltuacioneo en que, los empresarios de los aserraderos 

les ofrecen u sus trabajadores un lugar para vivir -tipo barracas­

con ln in~enci6n de que no regresen n sus casas que están a 3 o --

más horas de camino. En ~stos se hacinan un grnn n~mero de hom- -

bres y sólo los fines de oemuna regresan con sus familias. La in-

tenci6n, no por la bueno voluntad de los industriales en nyudar a­

la gente, sino mós bien para tener disponible la mano de obra: cau 

tiva, segura y bnrata. 
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En los cnpftulos ontcrioi·es quedó cstoblccidn 1n problemático 

por ln que atravi~zn lu induntrio forcstt1l a nivel nacionol y en -

específico lo industria de nserrfo en el Estado de Chihuahua. 

El primero desarrollado con fuentes documentales y el negundo, con 

lo inveslignciót1 directa de campo en ln Sierrn T;1rahumnrn. 

Toca ahora presentar los políticno que se hnn instrumentado a par­

tir de 1984 en cote Sector y sobre ln industrio que nos ocupo, co~ 

sidcrando pnra ello los objetivos y estrntegiao oficiales plasmadas 

en el Programa Nocional de Bosques y Selvas y que considero como -

esenciales, parn posteriormente y con juicios propioo presentar -­

una crítico hncio los mismoo mostrando ln situación objetiva que -

se dá en cuanto n lo explotación y reforestación de los recursos,­

asesoramiento técnico, comercialización y distribución de la pro-­

ducción, entre otros, analizados en el desarrollo de este capítu-­

lo. 

Conviene antes de proceder a presentar los objetivos y estra­

tegias Oriciales del Sector, citar lo que señalan ciertos Artícu--

los 

ya 

de la Constitución Política de los Estados 

que de ellos emanan y sobre ellos giran 

Unidos Mexicanos, 

prácticamente los -

instrumentos de político, como son los Normativos de mediano pla--
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zo: Plan Nncionnl de Dennrrollo 1 Programas Sectoriales. entre -

otros. y aní estor en condicionos de poder comprender en quó grado 

se njustnn lan políticos n los postulados con8titucionnles. 

3.1 MARCO CONSTJTUClONAL 

El Artículo 2:, pfirr:ifo se>cto scf1nla "Bajo criterios de equi-­

dnd social y productividad se upoynrá e impt1lsarh n lns empresas -

de loG sectores soci3l y privado de ];1 economía, sujct6ndolus a -­

las modalidades que dicta el intcr6s p0blico y ni uso, en benefi--

e i o gen e r n l 1 de 1 o G re e u 1· so u pro d u e t i v o n 1 e u i dando su e o ns e r va e i ó n 

y el medio r.r;ibientc". 

En el Giguicntc p5rrnfo se ~cncionn tambión que 11 Ln Ley est! 

bleccró los mecltnismos que faciliten la orgnniznción y la expnn- -

sión de la actividad económica del Sector Social, de los ejidos. 

orgnnizl1cionen de trnbnjador·es, cooperativos, comunidades, cmprc-­

sas que pertenezcan mayoritario o exclusivomente a los trabajado-­

res y, en gencrul, de todas las formos de organización social para 

Ja producción, distribución y consumo de bienes y servicios social 

mente nccesarios'1
• 

l'.:l Artículo 27 Fracción XX establece que "El Estado promoverá 

las condiciones para el desarrollo rural integral, con el propósi­

to de generar empleo y garantizar a la población campesina el bie­

nestar y su participación e incorporación en el desarrollo nacio-­

nal, y fomentará la actividad agropecuaria y forestal para el ópt! 
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mo uso de la tlerrn, con obras de infraestructura, insumos, crédi-

tos, servicios de capacitación y aoiotcncin t~cnica. Asimismo, ex 

pedir6 la legloloclón reglamentarla para pluneor y organizar ln 

producción agropecuaria, su lnduolriolizaci6n y comercialización,-

considcrándolnn de inter6s póblico 11
• 

Por 6ltimo, en el Artículo 28 se dispone que "En los Eotndos-

Unidos Mcxlcanos qucdnn prohibidos los monopolios, las prácticas -

monop611cns, los estancan y las exenciones de impueston en los tér 

minos y condiciones que fijan las lcyco. El rnismo trotnrniento se-

dará a los prohlblcioncs u título de protección a lo lndustria". 

Ahora bien, uno vez que se hu hecho mención al marco jurídico 

-tal vez esencial- en el que oc baso todo actividad productiva, --

que se consideró pertinente citar básicamente para la reflexión, a 

continuación ne procede u seílalnr los objetivos y estrategias no--

cionales, así como los políticas que sobre el Sector Forestal se -

han venido instrumentando. 

3.2 OBJETIVOS, ESTRATEGlAS Y POLITICAS INSTRUMENTALES EN EL SEC-­
TOR FORESTAL. 

Es prudente mencionar que lo que a continuación se presenta,-

es un resumen de lo que consideré esencial en los planteamientos -

vertidos hacia la actividad forestal por parte del Sector Oficial, 

por lo cual no necesariamente reflejarán en su totalidad los plan-

~·amientos generales oficiales, aunque los que aqu! se presentan -

se apegan y respetan en lo estricto. 
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En primero instancia Ge tienen los Objetivos Nocionales, don­

de se sefialo que a nivel Estutal se tenderá a ln elevación de los­

nivcles de bienestar de los cnmp~sinos y n incrementar ln produc-­

ción del Sector en su conjunto. 

Objetivos Forestales. 

Incrementar le producción a través de una explotación de alta 

eficiencia, ndecuada y rñcional de lon rectirsos forestoles, incre­

mentarlo, protegerlo y conservarlo. 

Proveer de mntcrins priman a la industrio maderera, lo cual -

permitir6 elevar el nivel de vida de los moradores del bosque. 

Tecnificar Ja explotación del bosque, logrando con ésto crear 

mayores fuentes de trabajo para los productores forestales. 

Mejorar la comercialización de los productos maderables, mej~ 

rondo para ello la red de caminos y permitiendo con ésto elevar el 

nivel de vida de los campesinos. 

Estrategias Forestales. 

Se efectuará la vigilancia, supervisión y control de las - -­

áreas foreRtales permitiendo con ello el correcto aprovechamiento-

en las zonas boscosns. 

Se programará la producción de árboles a fin de incrementar -
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las zonas boscosas de los Estados, o través de programas de refo-­

reGtaci6n. 

A fin de preservar e incrementar los recursos nnturnlcs a ni­

vel estatal, ne cfcctur6n programas de investigación forestal, los 

cuales generarán nuevos cor1ocimie11tos científicos ~ t.~cno16gicos. 

Se hace necesario organi:nr o los diferentes tipos de produc­

tores paro que trobnjcn conjuntan1entc, e11 tul fo1·m1\ que integren -

sus actividades productivnn puro el locro de los objetivos Nncionn 

les, 

Políticas Forestales. 

Organizar y capacitar o los productores, para una mejor util! 

zación de los recursos forestales. 

Sustituir la maquinaria obsoleta por maquinaria moderna y mis 

eficiente, r'acilitando la importación de la misma. 

Canalizar inversiones paro mejorar y ampliar la infraestruct~ 

ra caminera de los Estados. 

Intensificar la asistencia técnica forestal. 

Regularizar la tenencia de la tierra. 

Mejorar el sistema actual de comercialización de los produc--
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tos forcstoles. 

Cnnnlizor estímulos fiscoles (vln CEPROFIS) para favorecer el 

cultivo, protección, plontacioncs y producción de plantos; favore­

cer las invcrfiiones en conu~rucci6n y nmplinción de industrias de 

oRcrrío, cojos, dur~i(·ntcs y Ct!lulos~\; nsí corno ECnerar empleos 

permanentes. 

3.3 EXPLOTAClON Y REFORESTAC10tt DE LOS RECURSOS 

Lo explotación forcotol es uno actividad que muchos soben - -

procticor y la reforestoci6n es olgo quu muy pocos pueden asimilar. 

Pero lo que cG todavía mfiG gr¡,ve nón es que entos agentes product~ 

vos que intervienen en la actividad for~stol, principnlmente los -

de car6cter privado, lo hacer\ justn~cntc con la con:placencia de --

las autoridades estatales y/o fedcroles. El discurso político to~ 

tan veces escuchado en los ~ltimos aílon. t1a sido yo bastante des--

gastado sin algún resultado positivo, en el sentido de regenerar -

los bosques y de mejorar lo situación de lo clase trabajadora. La 

situación sigue siendo l~ mismo, si no es que cada vez peor. 

En el capitalismo, la actividad forestal y en general la agri 

cultura, no es otra cosa más que una distinta ramo de inversión 

del capital, el que va a fluir de acuerdo ol monto de ganancias -­

que pueda obtener y a las facilidades para poder recuperar el capi 

tal comprometido. El desarrollo capitalista trae efectos complet~ 

mente negativos desde el punto de vista de un aprovechamiento del-
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bosque, que permita una regcncrución, y por lo tonto su conserva-­

ción. 

La explotación desmedida dal bosque en el cupitnllsmo depende 

de las necesidades concretas que pu~de satisfacer ~ocinlmcnte. 

Como el capital eo el oopccto dominante, tenemos que entender que­

tnnto el bonquc como nscntomicnto humano, así como clen1cnto para -

el proceso de producción, va a inpor1er dos institucior1en que vnn a 

concretizar la explotación por parte de los ciudodes: el capital -

industrial forestal y los lntifundietns urbanos. 

En si, la explotación u que se hu sujetado Rl bosque hu sido­

de manera irracional principalmente por los cnpitolisloa que in- -

vierten no para preservar un equilibrio ecológico, sino con la úni 

co intención de oumentar sus gnnnncins. Aquí no se respetan re--

servas y por lo cual se conduce n la destrucción gradual del bos--

que. Hablar de reforestación es hnblnr de utopías, se habla mucho 

pero las acciones no se han visto aún, aunque n veces autoridades­

reconozcan públicamente que han tomado el camino incorrecto. En -

el Noveno Congreso Foreotal Mundial celebrado en Mixico del lo. al 

10 de julio de 1985, donde el Subsecretario Forestal de la S.A.R.­

H. decía que en el país existían 41 millones de hectáreas boscosas, 

de las cuales 30 millones eran susceptibles de aprovechamiento, p~ 

ro que debido a una "visión de miopía" de las autoridades guberna­

mentales en el pasado, las cuales trataban de que se dependiera 

única y exclusivamente de la agricultura sin tomar en cuenta un 

aprovechamientointegral de los recursos naturales, sólo se explot~ 



51. 

ba al ano 9 millones de hect6reao. ~/ 

Pero la miopía es exclusivo de los autoridades; tanto eotatalcs e~ 

mo federales, no nsí pnra los cmprcsnrioo capitalistas del cnmpo. 

3.4 ASESORAMIENTO TECNICO 

En rcnlidnd, niuy poco huy de qt1e hablar en este punto y mucho 

que criticnr en ese sentido, yu que de un ccosistcmn complejo y d! 

versificado, como ln es el nucst?·o, doride ~e tiende al mo11ocultivo 1 

se genera uno fr1lgilidr1d y posibilidad de cicsapnrici6n tanto del -

ecosistcmu como del producto ¡1g1·ícolu o forestal, fuente de ingre-

sos. Con la tecnolocía !iucedc nlgo fiimilnr, pues existe tnmbi~n -

una dependencia monot6cnicn, principalmente de los Estados Unidos-

de Norteamérica. Aunque tambi~n existe la Japonenn, Tailnndcso, 

cte., aGÍ la nsistenciu t&cnicu m6s que uaefioramiento, es una po-­

netración masivo de intcréses o de capitnl externo, a las activida 

des agrícolas y en espec!nl del sector forestal, que crea pnralel! 

mente una dependencia tfcnica pnra el desarrollo de las activida-­

des productivas del compo. 

Las empresas capitalistas de los bosques, son las que se ve11-

grandemente favorecidas por la asistencia técnica, pues tienm re-­

cursos que les permiten contratar personal altamente capacitado P! 

ra asesorar y dirigir el proceso productivo. No así con lns de ca 

rácter ejidal, que al no tener el suficiente capital se ven limita 
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dos a su suerte y nl grado de eficiencia de sus instrumentos de --

trabajo. Es por ello que nl sufrir nlgGn desperfecto alguna mlqu! 

na, tienen que suspender por un tiempo considerable el proceso de-

trabnjo lo que deterioro nór1 n6a su nivel de vidn. En csle scnti-

do, el sector gubernnn1entnl Be vu~lve ciego y sordo, pero siguen -

lloviendo los flrocrnmaH: todoG so~os ¡•gr¡1ristas, prometemos y rci-

tcromoa nuestros votos cnr~pc!:inos, cono i1~6r1ictlnent~ lo plnntcn el 

maestro Arturo Wcirmnn. QI 

3.5 COMERCIALIZACION Y DlSTRIBUCION DE LA PRODUCCION 

Sobre ente nspccto, ea importz1nlc scílnlnr que el trannporte -

influye determlnontemente, pues eleva Ion costos en ln explotación 

de loo bosques. De ln mismn manerl1 nucede con loo rnmnjcs, corte-

:=.as, virutas, etc. que no pueden llcr.ar a los mercados nacionales 

e internacionales, porque lombiEn es incostenble. 

Este próblemn, nunndo o Jos de tipo de tenencia, ineficiencia 

tecnológica, etc., resulta detorminnnte en la actividad forestal. 

Es por ello que casi la mitad de la producción forestal anual se 

queda tirada en los bosques porque es incosteable transportarla. 

La realizan, cloro, los grandes empresarios capitalistas agrícolas. 

Pero no así los ejidatarios. Esto lleva inmerso otro fenómeno, 

los precios. Pues sucede que al vender Jos productos forestales,-

se le agrega un costo mnyor a ellos por el concepto de transporte. 

No digamos del intermediarismo, que favorece también la elevación­

de ese. costo. 
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Los costos directos m6s elevados en lo industrio forestal, c~ 

yas instalaciones son nnticuadns y rcqt1ieren cambios en un nlto 

porcentaje, correGpondcn nl transporte hnsto en un orden del 55 

por ciento del totul. 

El tipo de ~rDn!;por~e pnr·a ln dintribuciór1 de los productos -

es fundnr.ientnl¡,¡cntc- tt~rrc·strc: fccrocn:·ri 1 y co.miones. Aunque en-

mucl1os casos sucede que lon terrenos r10 se prcstnn poro tin trons--

porte seguro, debido o que lns plnntas o t1nidnclcs indt1striulcs ea­

tán ubicados en lo más recóndito c!el bosque, con bt·cchzlc, tcrrace­

ríos, etc., lo cual hoce prolongar lo llegada n su destino de ln -

producción y por lo tonto m6e consumo de combustible que hace ele-

var los costos. 

En cuanto n la comercinliznción, basto con seí\alar que el - -

país tuvo que importar en los últi111os se.is niios m6s de veinte mi-­

llones de metros cúbicos de 111adero en rollo, siendo las exportaci~ 

nes apenas el 5 por ciento do esta cantidad. De hecho la balanza-

comercial de estos productos siempre ha sido deficitaria. 

La comercialización de estos productos forestales se ve deter 

minada en gran medida con la capacidad de transporte y con la in-­

fraestructura con que se cuenta en cada región, al no poseer los -

medios para su traslado, principalmente las unidades industriales­

ejidales, tienen que entregar sus productos de manera inevitable a 

los intermediarios o contratar servicios particulares, que defini­

tivamente les dará el mismo resultado. 
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Justnrncntc esos intermediarios, oon los que van a ocnsionnr -

la inflación en los precios de lu producción forestal, favorecidos 

aan m6s debido n que no se tienen precios dP garnntín de eson pro-

duetos, ni de cor..pra, muc?io rr.enoB de venta. 

11 t:s inconcebible que no l'Xintn un precio de r,arnntío para los 

diferentco tipoe de madera del pn!s, coteblecido por el Gobierno y 

ojustado per·iódicumcr1te, que permita unn relación menos injusta en 

tre cjidntarion, comuneros y cnpitalivtus''. ,Z/ 

3.G CREDITO FORESTAL 

Es evidente que lo gran rnc1yorín de lon car.ipcr.inos y los eji--

dos, no tienen ucceso ol crédito gubernum··ntnl, lo que se da es --

que el cjidaturio ul no tener capital propio, con el convencimien-

to de que le va a ir muy bien, se nsocin con grntc que posee el ca 

pital y 61 pone la tierra, o los bouqucs que es el coso. 

En unos cuontos meses, no digamos nfios, sus propiedades pasan a ma 

nos de este capitalista, quien utilizur& la mano de obra del anti-

guo poseedor del bosque, paro sus fines capitalistns d~ aumentar -

sus gannncins. 

Se dijo que para el periodo 1985-1988 el Sistema Bancario Na-

cional tenía previsto un crecimiento crediticio de 8 por ciento --

anual, orientado al fomento de la producción forestal. Para 1985-

se destinaría, segan el director de Banrural, 3 mil 750 millones -

77-GoñzAlez~-p:-cüaÜhtémoc:-Ia-AcÜmulación de Capital en los Bes-­
- ques de México. p. 4. 
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Justnmcnte esos intermedinrios, son los que van n ocasionar -

la influci6n en los precios de la producción forestal, favorecidos 

oan mhs debido n que no se tienen precioa de garantía de esos pro-

• 
duetos, ni de con,prn, muct10 m~non de venta. 

''En incor1cebiblc que no exista 11n precio de garantía para los 

diferentes tipos de madero del país, entablecido por el Gobierno y 

ajustado pcriódicumente. que permite una relación menos injusta en 

trc cjidaturio[; 1 comuncroo y cnpit.nlintnn''. 7/ 

3.6 CREDITO FORESTAL 

Es evidente que la gran mayoría de los campesinos y los eji--

dos, no tJencn acceso al crédito gubcrnam~ntal, lo que se da es --

que el cjidalario al no tener cnpltnl propio, con el convencimien-

to de que le vo o ir muy bien, se asocia con gente que posee el ca 

pitol y él pone lo tierra, o los bosques que es el caso. 

En unos cuantos meses, 110 digamos afias, sus propiedades pasnn a mn 

nos de este capitalista, quien utilizaró la mano de obra del anti-

guo poseedor del bosque, para sus fines capitalistas de aumentar -

sus ganancias. 

Se dijo que para el período 1985-1988 el Sistema Bancario Na-

cional tenía previsto un crecimiento crediticio de 8 por ciento --

anual, orientado al fomento de la producción forestal. Para 1985-

se destinaría, según el director de Banrural, 3 mil 750 millones -

77-Goñzéiez~-p~-CÜaÜhté~oc~-La-AcÜmulación de Capital en los Bos-­
- ques de México. p. 4, 
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de peGOG. Lo que no sabemos es hacia qui tipo de industrias fue -

dirigido ese crédito. Lo cierto es que fue hacia donde no se ncc! 

nitnbn, scgurnmcnte. 

Lo nnterior no es pcsirnista, ya que se hn visto siempre que -

el cr~dito es un privilegio pnrr1 tinos cu;1ntos. A través de los --

aílos tronscurridon, los not>icrnos no t1nn hcct10 m6s qL1C reestructu­

rar procrnmns y nl fini1l, cunndo t:st.6 cornplctnmcnte modificado su! 

tancialmcntc, vlenc otro ~obicrno y se repite Jo historia, micn- -

trns lou campesinos se vnn extinguiendo y se van convir•tiendo en -

proletarios agrícolns, en tanto que lo5 capitalistas ven acumular-

se nun ganancias de mancr{t cxtrotosféricu. 

El crédito da funcionar como tal, ayudarlo en gran medida a -

aligerar problema& de producción forestal, pero encaminado de man! 

ra correcto, a los lu&nrcs donde de verdad se considere que hace -

falta. Hacia las unidades ejidales y comunales, de lo contrario -

no se saldrá del fango y se extenderá aún más. 
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c A r I T u L o 4 

PERSPECTIVAS 

En primero instancia debo reconocer que laa perspectivas que 

ce-teórico del tema lo pcr~i1.~. Sin Jugor n dudo ~st9e tcndrón -

sus cnrcncins, no obst11ntc se prctcr1di6 :1t)o1·dar lo sustnnciol mos 

trando un panorumu de lz1 p1·oblen1~tica q~Jv se virr1e dnndo en el 

Subsector Fo1·e:~tal y e~pecíf"icanirnte t·rt lo 1ndustrio de Ascrrío -

del Estndo de Chihuuhun. 

A continunci6n Ge prescntn lin 1·esumcn y lns perspectivos que 

se tienen paro los rt!cursop forcstale8 en ur1 cor1tcxto general, 

continuando con las de 1n Industrio de Aserrlo. Un tercer punto-

se referiró nl panorama que se vislumb1·0 pnrn ln mnno de obra ocu 

pada en esta industria y finnlmcnte, se presenta ln relación de -

ln industria con el Estndo. 

4.1 DE LOS RECURSOS FORESTALES 

Una opinión generalizada es que en el país se lleva a cabo -

una explotación de recursos forestales sin precedentes, irracio-­

nal Y devastadora, por lo cual, es conveniente distinguir las ca~ 

sas que motivan esta explotación. 

Por un lado se tienen a las empresas ejidales, cuya finali--
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dad fundamcntnl -yn se Gefinlabn en ln obra citada de Julio López­

es la de obtener recursos poro satisfacer necesidades de subsis-­

tencin, de bienestar. en tonto que los pnrticul.orcs o cnpitnlis-­

tos, la finnlidud es la de obtcnc1· gnnnncins pnrt1 ampliar su cap! 

tal' c,enernr rr1ayor cuot.n de car1nncin. 

mento del bosque. 

En ¡imbos ct1sos, en detri--

Sucede que ul no rcapcLu1· lo~ x·equ~rimicntos t1nturalcs del -

bosque, se tiende a impedir que el pino ne desarrolle favorable--

mente. Derribar lon pinos jóvenes ir.iplicn un ap1·ovechamiento fiS 

ticio del bosque, pues el rendimiento es reducido o comparación -

de los pinos que han respetado como lo establecen los autoridades 

forestnles. Ni la i11du5tri u lo oprovcchn odecundnmcnte, y la eco 

logia se altera irrcmed!nblcmcntc. 

Por.otra porte, un factor que también va mermando con los re 

cursos forestales es el atribuido al fuego intencionado. Aunque-

en los aserraderos visitados de la sierra tarahumara no se repor­

taron incendios forestales de gravedad, a nivel nacional se cons! 

dera corno una de las principales causas. 

Otro factor que va acabando con los bosques se debe a las -­

plagas que se alimentan de la madera y corteza, es decir del gus~ 

no descortezador y desfoliador, los cuales representan un enemigo 

de importancia sobre los recursos forestales. 
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Se tiene también que la reducción de los zonus forestales se 

ve afectado en un porcentaje considcrnble, por los nsentnmientos-

humanos irregulares. Los necesidades de viviendo crecen o medida 

que vn en nument.o el núr.ero de> hnbita11tcs del pníst y nl no con--

tnr con un programa gub~r11nr1~ntnl 

sidodes, porte de la pobl¡ici6n r·~cur1·c cono Glti~.o recurso ol bos 

que 1 aunque en fl Ge cn1·czcu de lodos loe nervicioE como nguo, --

luz, drennjc, etc. Se 1;lenc 0r1tonces como resultado, la dcsapar! 

ción de rc5ervan forcstulcs y lu npt¡1·ici6n de zonno suburbur1as -

morginndns, ampliondo nún rnós el cin'tu:·ón de m:iscr·iu existente -

en la periferia de las ciudndes. 

Por otro lodo se dice que dadas los necesidades de zonas de­

pastoreo poro lo alimentación del gonodo, motivo o que se deje 

sin árboles, se deGmonte. Sin embargo, ósto sucedería con los 

menos, con loR ganaderos lutifundistas, con los capitalistas del 

campo .. El campesino como antiguo po&cedor de la tierra, ahora só 

lo posee su fuerza de trabujo para alquilarla a aquél. 

Por lo tanto, se tiene la urgente necesldod de impulsar ac-­

ciones inmediatas que contemplen una vigilancia estricta y apego­

de orden jurídico sobre las zonas que se indican como de preserv! 

ción ecológica; impulsar cursos de prevención y control de incen­

dios forestales tonto en los industrias como en las comunidades -

que habitan en los bosques; en donde se requiera, distribución de 

plaguicidas y orientación para su manejo; así como la tarea perma-
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nente por todos los scctorea de creer conciencio entre ln pobla--

ci6n de la importnncin ccon6micn y ecolócico que representan los 

bosques y lo fauna misma. Sólo nsí se podrá frenor esta marat6ni 

co depredación de lon recursos for·cstrllco, de lo contr·ario lns --

perspectivos G~r6n el reflejo de la sitt1i1c!6n que se vive ohorn. 

4.2 DE LA INDUSTRIA DE ASEílRIO 

Esta induLllt"'iü Hl ir,uí\l quP lnH otrau que formnn el Subsec--

tor Forestal, pura llevar udclnnt<· 8\IG actividndes tienen que ha-

cer uso del producto de loH bosqlJC5, ~n este caso de los pinos y-

encinos. Sin embarco, el uso que le eatón dundo ea sin medida, 

sin rcspelnr míni~omente lns condiciones que requiere para ser --

explotado. 

Se pudo aprecinr que en vorios de los aserraderos visitados-

en la Sierra Tarattumarn, entre otros causas, r>resentan mós de la 

mitad del ano de tiempo ocioso, con los actividades paralizados. 

Esto -dicen- debido a problemas de insuficiencia de materia pri--

ma•. Pero insuriciencia que ellos mismos ocasionan. No se dan -

cuenta -o lo ignoran- que nl no darle oportunidad de que el bos--

que se regenere odecuadamente, los perspectivas de una industria-

que pretende consolidarse se van desvaneciendo, lo cual nos hace-

más dependientes del mercado exterior y hace que nuestra balon~a-

comercial forestal sea siempre deficitaria. 

• Sobre todo los aserraderos particulares, que compran la trocería a terceros 
pues no tienen predios en concesión. 
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La industrio de ascrrío represento una gran importnncia eco-

n6mica paro el país. Es pnrn el [stndo uno fuente de generación-

de ingresos en potencia: la r·cquicr~ ln industrin de In construc­

ción y mueblcrn; el sector servicios pnrn lns co~unicacioncs, y -

su demanda en el r:iercodn ext1-anj(•1·0 - fundílm('ntalmcnte de los Es­

tados Unidos- l~ p~r~.itc ~cn~n1· lr1~i bo~Pu p~ra su cor1solidnción -

por In calidnd <lPl p~oducto, por s~r un producto competitivo. Sin 

embnrgo, debido a la 11t1ner1cia <~e r1~didu!; de cont1·01 efcct.ivns que 

normen ln t.aln y rc·cenernción út::l :·ecur:-:;o, h:1.r:en r¡ut" .se presente­

otra realidad en el cGcennrio. 

Muchos canon se dan de que, n~n con los scfinlnniicntos que --

renlizon outoridndes forestaleG sobr·c las 6reus nt1to1·izndns y pe~ 

mitibleo de aprovechamiento, los ir1duutrialcs madereros ante la -

complacencia pasiva de lne autoridades tnlon lo que se considera-

de preservoci6n o en estado de regeneración. 

político-econ6micos juegon un papel decisivo. 

Aquí los interéses-

Otro de los probleman a que se enfrenta la industria, sobre­

todo las empresas ejidoles, es en cuanto n la irregularidad del -

proceso productivo por lo falta de mantenimiento. Debido al tipo 

de sierra utilizada, en particular la circular, cuando se llega a 

romper un diente o pierde filo, para su cambio o afilado, las de­

moras son a veces por meses, lo que paraliza las actividades. 

En este sentido, es aquí donde los organismos públicos invo­

lucrados en este sector, debieran dar apoyo financiero para que -
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los aserraderos de sierro circular cambien o sierro banda o cin-­

tn, con lo cunl se obtiene un mayor nprovechnmiento de la modera. 

Sin embargo, ese npoyo no existe, no hay cr6dito. 

Ahora bic11, el crédito se debe cannlizur especificnmcntc ha-

cin las industrias dP cr1r·6cter cjidul. Er1 ln prActicn se vió que 

Gon les que mcr1os prob~tbilidades ti~nen para adquirir nuevo hcrr~ 

mienta y equipo industrinl. Adcm6n, se observó que sí funciona -

productivamente este tipo de sociedad. 

Pero el apoyo n los ejidos no debe Jimitnrse exclusivamente­

n la udquisicl6n de equipo, se debe cupocitnr tanto paro su mnne­

jo como pnra darle un montenimicnto que prevenca posibles fallas. 

También, se deben estnblecer sist~mas de comcrcializnción, y dis­

tribuci6n (transporte) de In producción, porn evitar el interme-­

diarismo que provoco alzan en los precios de Jos productos aserr! 

dos y el empobrecimiento de los ejidatarios. Hay que considerar-

que es debido justamente a la ubicación de los aserraderos en los 

bosques, que para llegar o elloo implica abrir nuevos caminos pa­

ra los que se necesito maquinaria y que a fin de cuentas los cos­

tos que esto representa m6s los de transporte de la producción, -

determinan los altos costos de explotnci6n del recurso forestal. 

Por lo anterior, se propone también establecer -en todos los 

productos- precios oficiales regulados periódicamente tanto de 

compra como de venta, para evitar seguir cayendo en un mercado de 

especulación. Con esto la industria crecerá y fortalecerá, proc~ 
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rondo que las mejoras económicas de los que intervienen en estos-

actividades sean cquitn~ivnn y juntas. Sin olvidnr que para todo 

6sto se requiere sie~pre de tJn ni>ego cst.ricto n lno zonas cxclus! 

vamentc nutori~adur..; y re!.ipelo a lr:is que ne cncuent:·nn en rcr;cner~ 

ci6n o son considc:·adns cic prcne:·v¡tción ecológicn. 

4.3 DE LA MANO DE DURA OCUPADA EN LA INDUSTRIA 

Así como ol bosque est.r't siendo some·~:.ido n unti t·X¡.Jlotnci6n de 

manera ilin1ithdn, ~e tiene que cor1 lu clase trr1bnjadora del campo 

mexicano, euilecffic11mente del c11so c¡L1c se pr·escnt6, sucede lo mis 

mo. 

Prir1cramentc se tier\C que, el cn1npesino que tiene o tuvo pr2 

piedades por herencia o fue agraciado por el reparto agrario, si­

éstas fueron idealea paro Ja agricultura o se locnlizuban en los­

bosques, en ambas situaciones se encon~ró que no tenía los medios 

o instrumentos poro trabnjurlos. Al no huber olte~notiva se aso-

cia con Ja persona que pondr6 el cnpitnl o herramienta (cnpitali! 

ta) y en poco tiempo se da cuento que yn nado le pertenece, s6lo-

su fuerza de trabajo. Es entonces lo que viene a crear el capit! 

lismo en el cnrnpo, Jo explotnci6n de la fuerza de trabajo que va­

' convirtiendo o los cnrnpesinos en obreros, po~que ya existe indus­

tria y ahora trabajan por un salario. 

Esta descampesinizoción o proletarización del campo mexicano, 

es debida justamente nl olvido en que lo tiene el Sector Guberna-
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mentol. Las políticos zectorinlcs que se plantean para mejorar -

la situnci6n de los ejidos no orrojon rcoultndoo, en cambio se -­

tiene que los que antes eran ujidatorioo, ohorn yo perdieron sus­

propicdndes y Gon mnno do obra pnra ln industrio. 

En concreto, lo que se Gtirier·c en pri~era inotnncin, es evitar --

que se continGe con ~stu situc1ció11, pro~orcio11ando pnra ello todo 

el apoyo tócnico-econórnico que se rcq1Jie:·c en loa ejidos, canali­

zado por las instnncios correspondientes y con uno vigilancia es­

tricta en su cumplirr.lcnto. 

Por lo que se refiere a las condicioneo concretos del caso -

que non ocupo, se tier1e que ln rnuno de obr11 ocupado (directa) en­

la industria se encuentro en una situación de explotación y mise-

ria. En ln mayoría de los nserrodcros visit~dos se tienen loo -

campcsinos-obrcron sin las mínimos medidas de seguridad indus­

trial e higiene; Lidemós de que no len proporcionan equipo como 

guantes, goglcs, cascos y perct1eras, se cai·ecc tambión de sanita­

rios, comedor y hasta de aguo. 

En cuanto a los salarios se tiene que éstos ni siquiera se -

apegan n los mínimos. Se les paga al libre arbitrio de los empr~ 

sarios. Estos saben que al no tener alternativas de otro empleo, 

los campesinos tienen que conformarse con la paga ofrecida y ser 

sujetos a una de las explotaciones más severas del hombre por el 

hombre. 

Uno de los problemas que se presentan en la industria por el 
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cual los empresarios se ven en la nccesidod de suspender octivid! 

des -odemfis de lag lluvias, mnntenirniento 1 faltn de materia prima, 

etc.-, se debe al obandono de trabajo por loG campesinos. Nunca-

se cxpJ icnron rnz.on(~.S, 5 in er:1b.:.irgo, se cor.1prende dadns lnn si tua--

cioncs o que sp hncc r.1cnci1$n. 

Lo población en ccr1e1·ul J>rcscnta ieficic:\cias mtiy gi·aves no­

tan s61o en lo ccon61:1ico, sino adcm6s en cuanto o edltcnción, sn--

lud y vivienda. 

español. 

Es más,grnn J>nrtc de ello ni siquiera t1nblo el -

De ln gente que laboro en los oeerraderos se encontró que 

muy pocos ~icncn instruccJón prin~nrin, es m6s, se podría decir 

que entre el 10 y 15 porcicnto. Ur1os con~ados cosos se presenta-

ron en que se estudió hasta el 3o. y 4o. afio. Jnformaci6n que --

por sondeo, [1 los ~ncurgudos de los nser·raderos, se pudo obtener­

y que c6 confiable de E1cucrdo a los resultndon que se obtuvieron-

en la práctica. Cn~e seílnlar que de loa que presentan instruc- -

ci6n, se concentran en la cmpt•csa "!lasques de Chihuahua". 

Como yn se sefialaba en el capítulo tercero, los servicios mé 

dicos son inaccesibles para una gran parte de la población. Y son 

inaccesibles tanto en la industria, como los que proporciona el -

I.M.s.s. -COPLAMAR. En la primera porque definitivamente no exis 

ten en la mayoría de los asePraderos, en el segundo debido a que 

la ubicación de éstos se encuentran a grandes distancias. 
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En cuanto o ln vlviendn, cuondo 111 hny propio, ésto es s6lo­

un pequcno cuarto de mnderr1 Q\l~ se uso co~o cocinn y paro dormir, 

11 e g ando u u 1 o ju r ne h ns t n G pe r· !lo rH\ fi , que al i g o n l que en l a m t1 y~ 

r í a de l os n se r r o d <' ros , n o ~• (_• t i f' n e a¡; u n , !; n n i t a r i os , e te , Aun ad o 

énto o lo folt.n d~ alirncnt.o~. pUl'S es ~vidcr1~0 la cxínter1cin de -

un ~rnn [ndicc de desnutrición en ln m'1yor·íu lle la población. 

Po r 1 o un t. (& r i o r , e ~-; u r· gen t e q t1 e s e t o me n rr1 e d i d w. s i n m l' d i a tas -

poro utncnr e~tu serie de problemas que e11frcnt¡1 la inmensa mayo­

ría de la mAno de o~ro ocupada er1 ll\ industria y la población en­

genernl. 

En primer lugar se debe obligar n loG empresas pnrticulares­

de cada uno de los nscr·1-~de1·os, a respetar y u aplicar los sala-­

rios mínimos del campo d(' ln zonu ¡ que éstos proporcionen a su -­

persono! el equipo ncccsurio para que desnrrollen su trabajo con 

la moyor segur·idnd, uní como inpulsar ln i11stulación de comedores, 

sonitorios y servicios n¡&dicos. Que ya r10 se les proporcionen --

''barracas 11 para dormir, sino que se les construyan viviendas dig-

nas tanto para el trnbujador como pera su familia. 

de manara institucional. 

Esto impuesto 

En segundo lugar, los instituciones y organismos Gubernamen­

tales encargados de promover la educación, con el apoyo de todos­

los sectores, deben crear nuevos programas o apoyar a los existen 

tes, para que de manera efectiva lleguen estos beneficios a las -



67. 

zonns olvidndns. Con progrnmas que eleven el nivel educativo de-

lo mayoría. y rcs¡1etondo creencin1;, dialectos y costunib~cs. 

En particuln1·, se propon~ QU(' en cz1dll uno de los nscrraderos, co­

mo e o n di e i ó n par n ii tl t o:- i :: n r l 0;, e~) ne es i ó n de ex p lo t ne i ó n del re e u r 

so, c·nt1 e otrnu co~;a.s, r.e l(·~-. exija qu~ dcbc•n p:-·oporcionnr- n sus 

t.rnbnjador(•t;, ~cid as l .n!.> f;1c i l j d~H!c:: :1 apoyo que :-equ ierttn pnra -­

tener unu 0duc~1ci6n c~~ol:ir y qt1P ~l b<•r]rficio sen uxtcncivo paro 

sus fun.5 1 i nrPE. ~sto, deber·~ s~r supe:·v15¡1do po:· lns ins~llncins-

corrcspondicnt.cs, vigilando que se cu~pln en lo cutricto, y en su 

Por ~lliffio, los o~gn11is1nos como el !.M.S.S., COllASUPO, etc.­

que funcionan ¡1nrnlelnmente con COPLAMAR, deben t1acer que sus se~ 

vicios sea11 ncccsiblcs pnra la poblnci6n que se encuentra ubicado 

en ln Sierra Taroh\1rnorn, c~~ccíficnncntc pnrn los habitantes ole-

daílos n los ascr?·udcros. I'nrn ésto se propone que, si ya están -

instalados eson organismos en los poblados principales -si no pr~ 

moverlos-, con ln utilización de unictadcs 11:6vilcs y con unn fre--

cuencia establecida, loH servicios lleguen hasta los lugares más­

apartados. 

4.4 DE LA RELAClON ENTRE LA INDUSTRIA Y EL ESTADO 

En la sociedad mexicana actual, quien tiene la posibilidad -

de introducir cambios en la explotación, aprovechamiento y regen! 

ración de los ~ecursos; en las condiciones y relaciones de traba­

jo entre obrero/campesino-patrón; en el mejoramiento socio-cultu-
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rnl y de nnlud, etcétera, en el Es lado. Representado, por las de!_ 

versas Secretarías e lnstituciones Gubcrnnmentuleo y apoyado por 

las Delegaciones respectivos en t.odo el puís. 

En el coso porticulc1i·, li1 Secrctnrín <!e Agricultura y Recur­

sos Hidráulicos vía Subsccrctn1·ía Forc~tnl, es ln instarlcin que -

rige oobre las actividades qtie se dest,rro]lnr1 en los bosquPs. 

Entre suc políticnn, clcstncu ln de otorcnr conccsionea y a\1-

toriznr vol~mcncs susccptiblen de explotación i·orestal, osí como­

cl ordenamiento de cjecutur pnrnlelumentc nctividudcs de rcrores­

taci6n puro montener un equilibrio ecológico y el vigilar el res­

peto a zonas que son considcr·odns de prcsct·vnción, ent1·e otras. 

vos. 

En ln práctico ésto sucede u medina y con resultados ncgati­

Por ésto. se otorgnn concesiones y se nutoriznn volúmenes -

de explotación, pero no se llevo adelante la recencrnción de los 

bosques. Menos nón se respetar\ los 6rens de preservación. 

Por otra pnrte, entre los principios de la política forestal, 

está el de hacer que los beneficios que se obtengan de las activi 

dades industriales de aprovechamiento del recurso, sea distribui-

do para la mano de obra ocupada, los campesinos. Sin embargo, és 

to tampoco se dá. Véase el caso de los trabajadores en la Sierra 

Tarahumara, que es unn situación que ocurre posiblemente en todos 

los aserraderos del país. 
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El Estodo-Gohicrno, tiene Jos nedios y la personalidad Jurí-

dica pnrn cannliznr cr6dito n las ir1dustrias que considere de - -

prioridad. Ya se había Dcílnlndo ~n el desarrollo de este trabajo, 

que ln nctividnd fo:·estRl y en r~pecífico ln induRtrin de aserrío, 

representa pura el Estndo unr1 fuente en poter1cin de generación -

de ingresos. S:in c.•r.1br1rgo, no se lt:• ha querido dar la importancia 

que merece. 

El Ejido, que en QtJicr1 nccenitn de este apoyo, lejos est6 de 

recibirlo. Mas bi&n, parece ser que va dcsop~reciendo este tipo-

de propiedad y lo cunl hoy que evitar. 

En lns relaciones que runrdnn la indufitrin y el Estado, és--

tos no deb(~n poner ititeréues particuluz~es de por medio, sino por 

el contrario deben poner por encima de todo, los intcr&ses de las 

mayorías. 

Si bi&n el Articulo 27 Constitucional le confiere al Estado, 

representado por sus diversos instancias, la facultad de otorgar-

concesiones de explotación o oprovechamiento de un tipo de recur-

so, en este caso forestal, debe tarnbi~n someter a éstos concesio 

narios o cumplir en lo estricto con los disposiciones de orden --

ecológico, jurídico, económico, político y social. Pero para 

ello, el propio Estado (federal y Estatal) debiera en primera ins 

tancia, asimilar y ejecutar todo este ordenamiento. Para lo cual 

se necesitaría un saneamiento del servicio público, que en el ac-

tual sistema capitalista es utópico pensarlo. 

ESTA 
SALIR 

~m r·'~t: 

~IBL•j J ;.G!: 
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En el terreno próctico y desde el punto de visto objetivo, 

el problemn que se presento es grnve y puede ser mós crove oQn de 

no tomarse medidos nl respecto. Pnra ello, este trabajo pretende 

contribuir en cierto ~edirla {t ofrecer olgunan soluciones a esta -

problcm6tico que cnf1·entc1 el Subscctor Fo:·estnl, en cnpecífico la 

industria de Aser·río en Pl [Etndo de Ct1ihunhun. Sir1 embargo. es-

tas solt1cioneD no son ~xclusivns parn dict10 EstE•do, pues debido a 

que los problemuG son len mismos Pr1 todnr; lns 1·c~ior1en boscosos -

-n vcccc unos m6s grr1ven qt1e otro~- les permite ~er de nplicaci6n 

general nl Cltmpo forestal rncxicnno, por lo que u continuación y -

poro dar por finalizado esto trabGjo, ne presentan ttlgunas de los 

soluciones a los que se llug6 a manero de conclusiones. 
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l. Para llevar a cabo un equilibrio ecológico, ea necesario que -

todos las octlvldndes Involucradas en el nprovechnmiento de --

los bosques, estén eutrcch~mentc vigiladas por los instancias-

correspondier1trs, haccrliis cu~.pl1r er1 lo estricto con lo cxclu 

sivumcntc nutori~ado pnrn rxplotnción y obli~urlns a realizar­

los tnr~nn de r·e~er1craci6n y fJr~s~rvación de zonas rorestalen. 

~ Debe ser justificoble el olorcnmiento de concesiones o partic~ 

lares poro lo explotación y aprovechamiento de los bosques, en 

tendiéndose 6stc como una acción que bencfici¿ir~ equitativnme~ 

te a los agentes económicos relaclonodos con dichos octivida--

des (mano de obro directo e indirecto). Que lo distribución -

de lo que se genere seo junto y equilibrado, manteniendo siem­

pre un orden ecológico. 

3. Cuando ne autoricen conccoioncs, fintan deben considerar las ne 

cesidades naturales que requiere el irbol para su regeneración, 

por lo que no deben prolongarse por mucho tiempo como se da en 

lo actualidad en Chihuahua, Estado de México, Jalisco, etc. 

Con ello lo industria lo aprovechará de manera adecuada y lo -

ecología se mantendrá equilibrada. 

A. Se propone la creación de un programa gubernamental de vivien­

da para los grupos marginados y/o de zonas deprimidas, en lug! 
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res que estón dentinadon porn anentnmicr1tos humanos, con scrvi 

cios póblicos, de lo contr¿1rio segt1ir·6n lon anentamicntos pop~ 

lnrcs en zonas bosco~as y el cinttlrón de miscrin seguirá en --

aumento. 

5. Se deben í m pu 1 ~'ar e u r so o de preven e i ó n y e o n trol de i ne en di os -

forestales tonto en lag industrian involucrAdnn Pn clichas acti 

vidades como en lnn coriunidodes qu(~ hubit~n en los bosques. 

Obligando a lan prirne1·r~u a lt!nci· equipo !ílÍnimo cont1·n incendio. 

6. A nivel nacional, como una m~dida m6s pur·r1 preservar el recur­

so forcstnl, dictrib\Jir plaguicidnn y orienta1· en su monejo, -

en los lugare~ donde n~ lleven n cabo ~ctividades de aprovcch! 

miento del bosque. 

~ Mantener de manera permanente la difusi6n de mensajes en pro -

del bosque y de lo fauno, haciendo notar lo importancia ecoló­

gica y econ6micn que representan para el país. 

8. Se debe dar prioridad a 1 a in d u s tri a de ns e r río , y a que , dad as 

las necesidades de vivienda de la poblaci6n y el costo elevado 

de otros materiales para la construcción, representaría la so­

luci6n en gran medida a los requerimientos habitacionales y 

permitiría crear las bases para una economía autosuficiente e­

independiente en este rubro. 



9. El crédito que se destina al Subsector Forestal debe canaliza~ 

se a las industrian que lo requieren efectivamente, en este c~ 

so las ejidalcs, pues son los que menoa posibilidades tienen -

pnra tener acceso A 6ste, de lo contrario lo cmprcsn capitali! 

ta aeguiró controlando y especulando con ln producción, giran­

do siempre en torno a lo acumulación de capital y n ln explot~ 

ción de la fuerza de tr¿ibnjo. 

W. - Establecer sistcmoe de comercialización y distribución de ln 

producción pura evitar el intermcdiarismo que provoca alzas 

en loo precios de los productos aserrados y el empobrecimiento 

de los cjidutarior.. Por lo cual, se propone el establecimien-

to de precios oficiales en todos los productos regulados peri~ 

dicamcnte, torito de comprn como de vcntn y así evitnr seguir -

cayendo en un mercado de especulación. 

ll. - Se debe oblignr a los empresas particulares de cada aserrade-­

ro, a respetar y a aplicar los salarios mínimos oficiales del­

campo de la zona, dado que en algunos casos se viola este dere 

cho constitucional, y en caso contrario sancionar a la empresa. 

~. - Obligar a las empresas particulares a que proporcionen al per­

sonal ocupado, el equipo necesario para que d~sarrollen su tr~ 

bajo con la mayor seguridad, disminuyendo con ésto los accide~ 

tes laborales. Así como impulsar la instalación de comedores, 

sanitarios y servicios médicos. También, que se les constru--
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yan viviendas dignos tonto porn el trnbojador como paro su fa-

milia y evitar con ésto 1ns "barrncns. de uso común". 

Se propor1c que f•n cadrt uno de los Clncrrndcro~ como condición -

para 1:n1torizarles conct>sión de explotnción y/o l1provcchomiento 

del re e u r r; o fo r é G ta 1 , se l e: 5 (' x i j n q ti (' de b P n pro por e i o no r a - -

sus trnbnjndorc~s, todi1s lD!i fncilidi1de~ y ''poyo C}Ue 1·cquieran­

pnra tener una cdlJc~ción e~colnr y que sen d~ beneficio cxtcn­

~ivo paro lou fomilinr~~; de &st.c, Sljp~t·visf1do pot· las instnn--

cius corrcspor1di~ntc~ y vigil~ndo que fle cumpln en lo cGtricto. 

Paro que loe servician que proporcinnnn el 1gss-COPLAMAR, CON! 

SUPO-COPl.AM~R, etc. lleguen hnstn los lucarcs m6s aportados y­

sean accesibles pnrr~ lltn poblucior1~s mnrgin&dns, deben utili-­

zarse unidades rn6viles u unu cierto frecuc11ciu e itinerario e! 

tablecido. De no existir, promoverlos a fin de que lns mayo--

rías oe beneficien con este tipo de servicios. 
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